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VAPORES
DK LA

COMPAÑIA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por LA 

COMPáB GLBL de tabacos de FILIPINAS. 
El vapor-correo

. D. WAN B. BOLLEGUL 

Qaldrá el IQ de Setiembre proximo 
. , i,.L,„nl V Barcelona con

á las nueve de la ma- 
escalas eu Valencia,

ñ,na para w.mr- / CoruBa.
Cartagena, Cádiz. Vigo y g

â registro se cerrará el día 
Admite carga y , el C---------- ---
Los equipajes í las tres de la tarde.

antigua Aduana, el día i , salida, estará en el pantaJan 
Desde dos horas antes de „ saje á bor-

de los vapores de CaviU el dia anterior.
'sT^ire"^^^^ Embarques en el mismo vapor. 

, ADMINISTRACION: COITl 11»
pns __________________ _—------------- -—

Contra-Registro de la

Nueva remesa de la cerveza alemana Doctor Verdeio. U nnWpâjîU HHURà DE FILIPINAS ___ _ dk Especialista enfermedades de niños. । *-•** UUiiii i-» i ■ ■ j ■Para Tajabas. .
Cruz de Marind^uque, saldrá el vapor 1 marca CONSUELO 

venden á $12'50 caja de ocho docenas en la 
Para carga y pasaje ai capitán | calle David, l6 bajoS, al COUtado. ph

á bordo. . | ------ - ------------- ----- -------------------------------------- ----------------------------- -
I Inchausti y C.a | tx mTI TiTTUTUTll ÍIBT f1 A T H IfTOSwSlmTAWaBliar.tai

dicho punto, el mártes 20 del actu d,
á las seis de la mañana.

Para carga y passge acódase á
I Macleod y comp. EI\ITRADA LIBRE.

San Nicolás 17, esquina á Elcano, 
Binondo. p;b.

En liquidación.
M ARTILLO

DE

Genato y Compañía.
Por cuenta de quien corresponda, 

I venderemos en púbiica almoneda sin 
* I reserva unos cuatrocientos picos mas

Para Cebú y Cagayan Precio fijo, económico y tú contado.
de Misamis. | Magnífico v grande surtido de pre .iosidades y objetos 

El vapor REMUS, saldrá para di- , , • % , «renchos puntos, el jueves 22 del actual. I de lujo desde $ I hasta $ 15 • .

3 MacléoA^_££^pP¿_ I Bonitos billares
Vapor-oorreo

GE A V/NA.
Saldrá para I 

Romblon, Batan, I 
Iloilo, Dapitan, | 
Dumaguete y Ce- | 
bú, el miércoles 21 |

con tablero de pizarra de 3 metros x 1*65 fabricación francesa,
para toda clase de juegos, y

4
18

Por acuerdo de la junta consultiva, se trasfiere la iunta general 
de accionistas, convocada para el 17 del actual, al sábado de Oc­
tubre próximo, en la oficina de los que suscriben, a las cuatro de
la tarde.
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pjhiO
MACLEOD Y C.a 

Agentes.

BASCULAS DE PLATAFORMA
y U-Uógramos de 5. «o V l-tales. venden Bar-

raca 12. T WíTTE Y C.a
Pjd^ ________ —-----------------------

LÀ (AMELIA
2--CARRIEDO—2.

Vende sus existencias á satisfacción de los com-

BARATURA SIN RIVAL.
Acudid y os convencereis que no hay competen­

cia posible con este establecimiento.
Depósito de tabacos y cigarrillos de

dh LA. CONSTANCIA.

ó menos de azúcar núm. 9, proce­
dentes de la lorcha que varó hace 
pocos dias en la playa de Santa 
Lucía,

La almoneda la verificaremos el 
lúnes^iq del corriente, á las diez de 
la mañana, en el muelle de la Bar­
raca donde está atracado dicho casco.

1 Genato y Comp.

del corriente; regresando por Iloilo, | 
Batan y Romblon.

Admite carga y pasaje.
3 LairinagayEcheita.

Vapor-correo 1
ROMULUS.

" aldrá en viaje 
impar para los 
puertos de Batan- 
gas, Cala p‘a n, 
B o a c, Laguima-

noc, Pasacao, San Pascual, Palanoc, 
Donsol, Sorsogon, Legaspi, Catan- 
duanes y Tabaco, el miércoles 21 del 
corriente; regresando por las escalas 
de costumbre.

3 Aldecoa y comp.

Vapor-correo
M/NDANAO.

Saldrá para los 
puertos de Subic, 
Suai, San Fernan­
do, Salomague y 
Aparri, el miérco­

5
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I

bolas de marfil.
id. de boj numeradas, 

cesta ó bombo para id. 
palos.
tacos surtidos.
porta tacos.
cuadro para marcar.
lámpara de 2 luces.

El todo

como acce- crios tiene:
2 cuadros reglamento del 

juego.
I cepiJo.
I caja zapatillas.
I id. redondeles para peg if 

zapa: Has.
I paq Ir te tiza.
2 contadores automáticos.

por $ 380.
Hules estampados de calidad superior para tapete de me­

sas, 120 y 140 c/m ancho á $ 0'45, 0*55, $ 0*65 y $ 0'90
lá vara» !

Idem idem idem para piso i metro y 120 c/m ancho de 
$ 1'20 y $ 1'50 la vara.

Idem idem idem para piso de coches á $ 0*70 vara.
Idem idem id-m para lavabos de 93x47 r/m, 107x54 y 

120x61 á $ o‘45, $0'65 y $0’80 uno.
Alfombras de bonote de coco para limpia-piés de 26x16 

pulgadas y 3*^ á $ 0*65 y $ <>‘85 tina.
Idem idem idem bordadas de lana de 27x16 pulgadas y 

30X 18 á $ i‘5o y $ 1'85 una.
Exposición permanente en b.aratillo de todas las

AGRIMEI\ISOR
Y PERITO TASADOR DE 
TERRENOS DEL ESTADO, 
con larga práctica en la profesión.

Reconocimiento de terre­
nos, levantamiento de pla­
nos, certificaciones pericia­
les, etc., etc. pdfh

______Cabildo 27._____

Coche.
Se vende una victoria, calzada

Real de Paco núm. 34. h

existencias de este Bazar. 
;3 ]. F. RAMIREZ.

AGUAS 111UER0-KD1C1NALËS
DE

MARMOLEJO,
Gaseosas, bicarbonatadas, sódicas, ferruginosas y Rtínicas.
Se venden en todas las Farmacias de esta Ca­

pital al precio de $ 0-40 cada botella que contiene 
un litro. _______________

La Castellana. Muestrarios de maderas
Escolta 37.

Acaba de recibir exquisitas salchi­
chas de Viena en latas, cada una 
de las cuales contiene 12 salchichas 
y se vende á 25 y 4I reales. h

Se vende
un quiles nuevo, Legaspi núm. 18, 
altos. 6

Tierras y Razas 
DE 

FILIPINAS.
Estudios descriptivos y antropoló­

gicos.

Un volúmen dt 300 páginas, se 
vende á $ 2 en la Agencia Editorial 

‘ y en la Librería de Santo Tomás. ;h

de; Filipinas, Librería del Cármen, 
Manila.

La Gran Bretaña
Real (intramuros] esquina á la de 

San Juan de Dios. .
PARA LOS MILITARES, MA. 
RINOS, VIAJEROS Y ESTU­

DIANTES.
Cuellos y puñoí5 de goma 

impermeables, y navajas de 
Joseph superiores, acaba de 
recibir

7. A, Ramús.

BAZAS DE EUROPA
18—Escolta—18.

guia del comprador
Si-BÏ “i? ¿iSSrttraF de Rentas, Propiedades y Aduanas, que contiene 
la legislación vigente del ramo, mas la de aguas, zo- 
' . militares contencioso-administrativa y ordinaria, con 
KÏÏ? senÍenÁs del Supremo Tribunal de Jus- 
S Consejo de Estado, Presidencia del Consejo de 
Ministros y suprimido Consejo Real. ,. „

Se halla de venta en la Imprenta y Litografía de 
D. Manuel Perez hijo, calle de S. Jacinto num. 3 .

les 21 del corriente; regresando por 
las mismas escalas.

3 Aldecos y comp. AVISO

Oalenciario
Y PARTE RELIGIOSA

Setiembre, tiene 30 dias

Santo deí día.
i8 Domingo.-Sto. Tomás da Villanueva obis^ 

confesor y las Santas Sofia e Irene már­
tires.

I. P. en San Agustin y Recoletos.

Santo de mañana.
las19 Lunes.—San Genaro obispo V .

Santa Pomposa virgen y Constancia már
tires.

Vapor-correo LUZON.
Saldrá para Cu- 

lion. Cuyo, Puerto 
Princesa, Balabac, 
Cagayan de Joló, 
Joló, Isabela de

Basilan y Zamboanga, el miércoles 
21 del actual; regresando por las 
mismas escalas, menos Cagayan de 
Joló é Isabela de Basilan.

Admite carga y pasaje.
3 José Reyes.

la cot respondenda que se deposite en esta Ad­
ministración general para dichos puntos y Albay, 
hasta las dos de la misma-

Manila 17 de Setiembre de i»a7.—r. u..
Aguilar.

lOVíMMTO OSL PUEETO.

I.

En todos los almacenes de ultramarinos se hallan de venta 
El Champagne, MOET & CHANDOÑ.
Id. Universal chocolate, MEN 1ER.
Id. Licor. BENEDICTINO.
Id. Licor grande CHARTREU.-E.
Id. Amer, PICON.
Id. Coñac, PELLISON
Id. Vino de Burdeos de 
Id. Agua de VALS. 
Admiten pedidos al por

16 calle David.

PERE & C íe
PAUL CHARRIOL & C.o

mayor sus representantes
C. LABARBE Y C.a 

jdh

Acabamos de recibir un selecto surtido en objetos para 
regalo en objetos varios y abanicos nácar, carey y plumas 
bastones varias clases, capotitas para niñas, mitones negros 
y colores, ajuares para bautizo, arbustos para habitaciones, 
grandes bouquets propios para felicitación, tocadores con 
mármol para señora, botones nácar para americana, filtros 
que producen agua fisiológicamente pura.

BAZAR DE EUROPA.
18—Escolta—18.

Santo de pasado mañana.
20 Martes.—San Eustaquio y Us Santas leo- 

pista, Felipa y Fausta virgen y mártires.

ENTRADAS DE ALTA MAR.
De Cardiff, en iii dias, frag. ing. ‘ Nac- 

pore,“ de 1209 toneladas, su capitán D. J. 
Irassr, con carbón; W. F Stevenson y comp.

De New-Castle, en 91 dias, barca americana 
“Nomad,“ de 452 toneladas, su capitán D. E. 
R. Sterling, con carbon: á la órden.

SALIDA DB ALTA MAR.
Para Hong-kong via Hoiio, v. francés “ Sar­

the,“ con general.
entradas de cabotage.

De Dagupan y San Fernando, v. “Batan 
gas,“ en 23 horas del último punto, con taba­
co: F. L. Roxas.

De Aparri, v. “Æolus,“ en 50 horas, con 
tabaco: Macleod y comp.

salida de cabotage.
Para Batangas, v. “Bauan."

gas personales, así como los arbitrios el espíritu de interés armónico con 
especiales de alumbrado, limpieza pú- el general, á ese punto dedicaremos 
blica, entretenimiento de calles, y ' ’ ‘
otros de significación tan restringi­
da, en su exacción y aplicación.

Que, derivándose de este plan, 
aparece la conveniencia de estudiar 
ciertos arbitrios actuales para me-

otro dia algunas reflexiones, ni más 
ni menos que otros lo han hecho 
conservando el defectuoso mecanis-
mo actual, ya juzgado por una larga 
experiencia.
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gobierno militar
Servicio de la plaza para el i8 de Setiembre^ de I88^

Parada. Los cuerpos de la guarnwion. Vi­
gilancia. los mismos—Jefe DE DIA.—El Coman- 
dante D. Francisco Pintado.—Imaginaria. Otro 
D. Federico Gomez.

Hospital y provisiones, num. 3 3.er Ca­
pitan.—Reconocimiento DE ZACATE, Artiiie- 

__P;^sEo DE ENFERMOS, Caballería. Musica
EN LA Luneta, de 6 y i á 8 de la noche, núm. 3.— 
Idem en el Malecón de 5 y 5 á 7 Y i «úm.

De órden del Excmo. Sr. General Gober­
nador.—El C. T. Coronel, Sargento mayor in- 
terino, José Pregó.

¿(COIOIIU u MimMÎ
1ÎI

Aunque solo por indicaciones muy 
ligeras, lo suficiente claras, sin em­
bargo, para las personas aficionadas

jorar sus condiciones, y convertirlos 
en una contribución general de con­
sumos, para la cual sean admisibles, 
con preferencia, el encabezamiento 
pueblo por pueblo, con la debida 
separación; después, el régimen de 
administración municipal, y solo como 
último medio un servicio recaudato­
rio por arriendo y grupos de pue­
blos, que es el sistema actual.

De ahí también el que la provincia 
no deba tener recursos propios, ó arbi­
trios provinciales, invención realmente 
filipina, muy moderna, de la supri­
mida Dirección de Administración lo­
cal, que desconoció ser ¡natural, no 
obra de la ley, la unidad administra­
tiva pueblo, con la cual no ha con­
tado para nada,, y que es puramen­
te convencional é hija de la ley 
la provincia. Para sostener las cár­
celes, establecimientos benéficos y 
otras instituciones de interés para

DERECHO PENAL
fDe El Liberal.)

Cuando yo estudiaba Derecho Penal 
(lo cual consigno para que no se me 
tenga por absolutamente lego en ciertas 
materias), esta importantísima rama de la 
Ciencia estaba adherida al tronco del 
Derecho Mercantil, bien así como podría 
estar adosado el estudio de la lengua 
árabe al de la Higiene pública.

Empapados durante todo el curso en 
las sábias enseñanzas de Martí y Eixalá, 
cuyo libro de texto nos hacía padecer 
hambre y sed de sintáxis, llegaba la pri­
mera quincena de Mayo—cuando ya esta­
ban al caer los terribles exámenes—y pa-

van á muchos otros á aceptar las doc- 
trinas con que los antropologistas modernos 
han señalado nuevos y sólidos derroteros, 
no ya á las ciencias sociales y médicas, 
pero al arte mismo y á la literatura.

Si por lo que atañe al Derecho Pe­
nal—dice el señor Aramburu—puede enor­
gullecerse Italia de una especie de glo­
riosa hegemonía, no es maravilla que hoy 
esté allí el centro más importante de las 
nuevas doctrinas. Al tratar de ellas, no 
las rechaza el ilustrado profesor con ra­
zonamiento á pricri-, antes bien al exa- 
minar El Nombre Deíincuenée, los Nue­
vos Norisoníes del Derecho Penal y la 
Criminalogíacapital de la nueva 
escuela-analiza sériamente todos sus fun­
damentos, discute la parte crítica como 
la p.arte afirmativa de aquellos escritos, 
los sigue paso á paso, y los confronta con 
las ideas metafísicas en que se apoya y sos. 
tiene para refutarlos.

Dada la esencial diferencia de principios, 
son admirables la cortesía y respeto con

con los que buenamente quieren entablar 
la, mister Galton les manda cuestionarios, 
y cuando los recibe contestados, los despoja 
de la broza que contienen, y con los ele­
mentos útiles hace sus estudios. Gracias 
á este método, pudo el año pasado esta­
blecer una ley muy interesante sobre la 
herencia de la estatura, y ha podido aho­
ra fijar algunas reglas sobre el carácter 
moral.

De los antecedentes que ha examina­
do, y que ascienden á 2.000 personas de 
ambos sexos, resulta que de cada cien in­
dividuos, 48 tienen en términos genera-
les "buen carácter,*^' 
bargo, la mujer de 
más proporción que 
nos en Inglaterra: 
54 son buenas.

y 52 "malo.** Sin em­
boen carácter está en 
los hombres, á lo me- 
pues de 100 mujeres,

á esta clase de estudios, hemos dado

GOBIERNO MILITAR DE LA PLAZA

Manila 16 de Setiembre de 1887.
Debiendo foguearse 64 quintos del regimiento 

infantería núm. 7 los dias 19 y 20 del corriente 
de seis á ocho de sus mañanas en la playa de 
Santa Lucia, disparando en dirección al mar, 
al punto mas despejado entre Malate y Cavite 
gC hace saber para conocimiento del publico.

De órden de S. E.—El C. T. C. argento

ya á entender:
Que como base sólida de otras 

mejoras, y condición necesaria á una 
garantía de séria administración pro- 

I vincial y municipal, cual es una asi­
dua inspección, no conviene por ahora 
alterar lindes territoriales y perturbar

mayor interino, “^osé Pregó. 2

Agenda
ADMINISTRACION GENERAL DE COMUNICACIONES

Por el vapor Bacolod, que con destino á Lu- 
cena Laguitnanoc. Unisan y Santa Cruz de Ma- 
rindiiaue^ saldrá de este puerto manana á las 
nnduque, , Administración general

a co XpondLneia qne se deposite para 
diX; pintSsÏ Tayabas, hasta las nueve de 

ía^apor alemán PícmIh, que tenta anun- 
ciada su salida para el puerto de Sngon á las 
doce de este dia, la trasfiere para m.nana á la
misni^Q^ vapor correo Gravina, que con des­
tino á la línea del SE. de este Archipiélago sal­
drá de este puerto en su expedición postal, viage 
impar, el 21 del actual á las nueve de la ma­
ñana, se remitirá la correspondencia que se de­
posite en esta Administración general para Rom- 
blon, Batan, Cápiz, Iloilo. Antique, Isla de Ne- 
gros Dapitan, Misamis, Dumaguete, Cebu, Bo­
hol, Surigao, y Concepcion, hasta las siete de

las pocas tradiciones que se con­
servan.

Que, para la más sólida situación 
rentística, hay que buscar la armo­
nía cooperativa del interés del Estado, 
de la Provincia y del Municipio, que 
solo se consigue teniendo las mis­
mas fuentes de recursos, todos ra­
cionales, proporcionales á riqueza, y 
de manera que sea una parte alícuota 
del rendimiento la que separen la 
Provincia y el Municipio para sus 
atenciones, pero siempre proporcional 
á lo que cada pueblo y provincia apor­
ten, no en relación abstracta y ge­
neral con el número de habitantes; 
porque uno de los estímulos locales 
más poderosos, es que sea tratada 
y considerada según sus facultades 
y aptitudes contribuyentes cada sec­
ción territorial, apareciendo rica y 
culta la que lo merezca, y pobre U 
que solo así quiere aparecer por lo

todos los pueblos, y algunos peque­
ños sueldos que interesan á servicios 
de inspección, los pueblos deben 
contribuir de sus respectivos presu­
puestos, y solo en este caso, á pro­
rata de población.

Naturalmente, y como otra deri­
vación del mismo plan ideal, todo 
recurso local que hoy procede de 
arbitrios que encarecen el tránsito 
de personas y movimiento de mer­
cancías, solo debe existir por el tiem­
po que se invierta en recaudar lo 
que se necesita para la construcción 
de puentes ó mas cómodos y per­
fectos médios que los actuales del

sábamos de un s^ilto desde la hi toria 
de la letra de cambio á la definición 
del delito y la pena, contentándose y 
contentándonos el profesor, por todo es- 
tudio del Derecho Penal, con una rápida 
lectura del Cógido de 187.0, cuyos artí­
culos iban acompañados de simplicísimos 
escollos que recordaban aquello de:

— Lógica, es la ciencia que guía al 
entendimiento humano en la investigación 
de la verdad. Es decir, que la ciencia
que guía al entendimiento humano en 
la investigación de la verdad, se llama 
lógica. O de otro modo: ¿de qué ciencia 
se valdrá en la investigación de la ver-
dad el entendimiento humano? ¡De la

que el eminente espiritualista combate á 
Ferri, Lombroso y Garofalo, los tres insig­
nes campeones italianos.—«Como expositor, 
no puede el Sr., Aramburu hacer mayor 
alarde de escrupulosidad, lealtad y exacti­
tud. El mismo Garofalo tributa cumplido 
homenaje á la serena imparcialidad del 
Sr. Aramburu en el artículo que ha de­
dicado al libro del profesor ovetense en 
el Archivio dt Psichiatrta, Sciense Pe- 
nali ed Antro/>ología Criminale, y tam­
poco dr^ja de ser halagüeña para nuestro 
amor propio de españoles la siguiente 
nota con que el ilustre Lombroso rema­
cha el clavo y confirma las palabras de

i su colega:
—Quanío é trisíe ti confronto cot 

nostri crittci ^aesani che uniscono alta 
completa ignoransa dette dottrine che 
esaminano, la stupida villanía o lo scherzo

Estas cifras pudieran parecer exage­
radas á todo el que recuerde por expe­
riencia propia la poca frecuencia con que 
ha encontrado un verdadero buen carác­
ter, uno de esos caractères bondadosos, 
que parece que rodean de una aureola la 
fisonomía de quien los posee; pero es que 
dentro del "buen carácter" hay una in­
finidad de matices, á los que se refieren 
las cifras apuntadas.

Los epítetos aplicados á los caractères 
considerados por mister Galton como de­
sagradables, son muy variados: acrimonio­
so, agresivo, caprichoso, susceptible, egoís­
ta, ágrio, pendenciero, co érico, impacien­
te, contrariado, despótico, pretencioso, 
violento, sombrío, duro, celoso, obcecado, 
irritable, moroso, injusto, gruñón, desi­
gual, vengativo, etc., etc. Los calificati­
vos aplicados á los caractères buenos, 
son: amable, calmoso, paciente, igual, in­
dulgente, dulce, plácido, alegre, concilia­
dor, etc., etc.

la misma. . u 2__Pqj. el vapor Antonio Munoz, que salara 
Dára Lorsogon, Gubat, Legaspi y Tabaco el 20

que paga. , . j ,
Que de esta manera planteada la 

evolución rentística, solo pueden ad­
mitirse como recursos locales de 
buena ley, los que producen las fin­
cas y los arbitrios de interes y ser 
vicio municipales, como los mercados 

««“«on de algunas car-

lógica!
Hoy han variado de fond en comble 

semejantes enseñanzas.—El Derecho Pe­
nal constituye una asignatura sola é in­
dependiente, y á los ráncios catedráticos, 
momificados en su viejo sillón, han su­
cedido jóvenes llenos de iniciativa, acti­
vidad y afán de explorar los nuevos ho­
rizontes de la Ciencia. Uno de los que

fratesco é la mala /ede/
Mil enhorabuenas al Sr, Aramburu. Si 

como crítico es discutible, aunque exce. 
lente y notabilísimo, como expositor me­
rece toda clase de alabanzas; y cuando 
su libro no tuviera tan altas prendas, 
siempre serían de admirar en él la forma

paso de ríos; dejándose desde luego 
libre la industria de ese paso donde 
no forma parte de un camino, sinó 
que une secciones de un mismo pue­
blo ó de dos unidos por continuo 
movimiento de personas é intereses, 
sirviendo de ejemplo algunos pue­
blos de la provincia de Bulacan di­
vididos por peajes inconvenientes, y 
los industriosos pueblos de Mala- 
bon y Navotas en esta provincia, 
con más de tres kilómetros de ca­
lles haciendo frente, que separa la 
ría, siendo imposible, y además one­
roso, un mediano servicio de pa- 
sage entre ambas orillas, como lo 
sostenían antes los mismos vecinos.

Y como las reformas en ese sen­
tido nunca se podrían realizar con 
la organización actual provincial y 
municipal; y porque es fácil y barata 
la que creemos posible y convenien­
te, siempre en sentido descentra- 
lizador, y creando en las localidades

ocupan lugar más envidiable en esta le- 
giQn—no muy numerosa por cierto—es 
D. Félix de Aramburu y Zuloaga, pro­
fesor de la Universidad de Oviedo.

Hombre de amplísima cultura y ávido 
de aumentarla con toda clase de estudios, 
no podía menos de estar cumplidamente 
penetrado de las "novedades positivistas" 
que han variado por completo en estos 
últimos tiempos la faz del Derecho Penal.

Atendiendo á cierta invitación, dió en 
un centro ovetense de selecta é ilustrada 
reunion varias conferencias que sorpren­
dieron por la espléndida brillantéz de la 
forma y la jugosa riqueza del fondo. Apro­
vechó después el haber juntado tan inte­
resantes materiales, y dió á la estampa 
La Nueva Ciencia Penal, libro que resul­
ta de suprema importancia en esta Espa­
ña, tan pobre de cau Tal científico, y que 
coloca al Sr. Aramburu, como expositor 
y como crítico, á la altura de los pri­
meros maestros europeos.

Como crítico, no puedo juzgarle. M- 
falta autoridad para ello; y aun si la tu. 
viera, necesitaría tiempo y espacio de que 
carezco para oponer á su franca y nota­
bilísima profesión de la fé antidetermi­
nista, las razones é impulsos que nos lie-

y el estilo.
Las páginas 

Penal, pensadas 
puestas por un

No es este

de La Nueva Ciencia 
por un sábio, están com- 
artista.
el menor mérito en un

tiempo en que todavía los escritores cien­
tíficos, desdeñando soberanamente todo lo 
que no sea la exposición seca y desnuda 
de sus estudios peculiares, piensan en su 
respectiva facultad como un popular ca­
tedrático de Madrid, que decía á sus
alumnos:

—Todo el saber humano ge reduce 
dos cosas: Matemáticas, y novelas.

M. DE Cavia.

á

Inútil iusistir,—dice mister Galton,—se- 
ñatando la importancia de estos estudios, 
sobre el enorme total de pesares, de in­
fortunios domésticos, de enemistades sin 
motivo sério, de ódios y de dramas que 
resultan de los caractères primeramente 
enumerados; y al contrario, sobre la dicha, 
la paz, la tranquilidad que gozan en el 
hogar los individuos clasificados en el 
segundo grupo. Pero estas consideracio­
nes, por interesantes que sean, no cons­
tituyen el objeto principal del estudio de 
mister Galton, que ha querido especial­
mente estudiar la influencia de la he­
rencia, pues si la educación influye en el 
mejoramiento dtd carácter, éste depende, 
en primer término, de la herencia, como 
lo demuestra el hecho de acusarse el ca­
rácter del individuo en la primera in­
fancia.

El resultado á que llega mister Galton, 
es, que con el carácter, no ocurre lo que 
con la estatura, que representa siempre el 
término medio de la estatura de los as­
cendientes de una familia tomada en 
conjunto. El carácter, es mucho mas indi-

EL CARACTER DE LAS PERSORAS
vidual; en unos procede de la line.; pa- 

en otros de la materna. No ha-

Estudio curioso.
Mister Galton, de la sociedad Real de 

Lónires, usa hice años un ingenioso pro­
cedimiento para estudiar los fenómenos 
de la herencia. Por medio de la prensa 
se dirige al público ilustrado, y le supli 
ca que en forma confidencial le envíe, el 
que lo desee, antecedentes de su propi/i 
familia, estatura de sus individuos, se ne- 
janzas y diferencias que las distinguer’, 
etc. Cuando ya está en correspondencia

terna, y 
hiendo 
de una 
los de 
buenos 
por el

influencia común, los caractères 
familia, serán tan variados como 
sus antepasados; el número de
y malos caractères, se regulará 
azar, como los juegos de cartas. 

Pero se debe tener en cuenta cierto nú­
mero de otros factores importantes.

Entre hermano y hermano hay una 
tendencia á "parecerse" que se debe no 
á la fusion de particularidades heredita­
rias, si no al predominio muy marcado 
de un ascendiente. Las influeiiciis del 

j medio que les son comunes, puede ejer-
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cer en ellos una acción general, pero á 
veces obran en sentido contrário y acen- 
u¿n las diferencias en lugar de borrarlas.

Por ejemplo, si un individuo de una 
fami'ia es dulce y concili dor, otro en- 
tcontrará en el mismo medio ocasión de 
desrirrollar una tendencia despótica.

En una rérie muy completa de obser­
vaciones relativas á gemelos perfectamente 
idénticos á simple vista, mister Galton ha 
descubierto siempre, que, uno de los ge­
melos, domina al otro. También ha ob« 
servado mister Galton, cómo en una fa­
milia se establece la tiranía de uno de 
sus indivíluos. Esta tiranía se basa casi 
siempre sobre el hábito de hacerse, el 
que la ejerce, perfectamente desagradable 
á su familia, si ésta intenta resistir la in-

—¿Y no os vé nadie?
—Elegimos las noches muy oscuras; 

pero una noche, salió la luna cuando es­
tábamos arriba; desmontamos más que 
aprisa, y nos encontramos en el suelo
sin saber por donde habíamos bajado. Des­
pués tuve que subir otra vez porque me 
hábil dejado la gorra en la cabeza de 
la estátua.

—¿Qué tal caballo tiene Felipe III?
•—Me parece un poco duro.

—También salimos á torear los tre­
nes y á correr para alcanzarlos, y cruza­
mos por la vía delante de la máquina.

—Pero ¿no os pilla nunca?
—No, señor; el tren no coje á los mu-

• j I • . I chachos.
fluencia del tirano.^ Muchas mujeres go- I ««¿Y dices que le alcanzáis?
biernan á su marido por este procedi- I —Yo he puesto un rabo al tren deí
miento, teniendo siempre á su alcance Mediodía que iba á toda máquina.
una escena de lágrimas ó de nervios con I m

que acabar el sainete. i También robamos gas de los faroles.
El estado de la salud, la edad, las i -Pero, ¿cómo lo hacéis?

preocupaciones, tienen también notable i —Compramos en el Rastro una tripa
influencia en el carácter. I de carnero, de esas que sirven para re-

Por u timo, de ¡os antecedentes clasi- I Heñ irlas de mante ca. Gateamos al farol 
ficados por mister Galton, resulta que para apagare; abrimos luego la llave y co- 
mu has gentes aparentan gran dulzura locamos la tripa vacív hasta que se infla, 
cuando en realidad tienen un carácter | —¿Y qué hacéis con ese gas?
violento, conocido solo de las personas —Echamos la tripa al viento y sube 
de su intimidad. como un globo.

Las suegras y las nóvias constituyen I —¿Y se perderá?
casi por completo esta clase de caractéres I —Le soltamos con una cerrüla encen-
ps 'udo-buenos, cuyas aperiencias sostie- I dida, que se consume poco á poco hasta
nen por todos los medios imaginables que llega al globo y lo enciende. El gas

boda. , I gg inflama y no puede V. imaginarse qué
Todo esto contribuye á complicar el | fuegos artificiales hacemos tan hermosos.

problema abordado por mister Galton, j
pero también lo hace más interesante, i ..y^^g ¿u casa—le dije—que ya es 

_____  I tarde.I —No, señor; si nos estamos divirtiendo.

JUEGOS DE MUOSACHOS no "Ær
{De £¿ Liôerai.} •—Estamos jugando con aquella cam­

panilla.

(A LA HOJA SUPLEMENTO.)

Registax) del servicio Meteorológico 
BN Luzon y costa de China.

Observaciones correspondientes â ¿as 
10 h, a, tn. y k. p, m, del dia 

16 de Setiembre de 1887.
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—Ha sido destinado á la 3.a compa- ! 
ñía del Batallón Disciplinário el teniente 1 
del regimiento infantería Manila uúm. 7, 
D. Francisco Portilla.

—Se han concedido dos meses de li­
cencia por enfermo para los baños de Si- 
bul en Bulacan al alférez del regimiento 
infantería Mindanao nú n. 4, D. Juan Bueno 
Carabrino.

—Se ha cursado á Capitanía general 
la propuesta reglamentaria de ascensos 
de cambios de destinos de Sres. Jefes, 
oficiales y clases de tropa de las armas 
de infantería y caballeril, correspondientes 
al presente mes.

—Ha sido destinado al regimiento in­
fantería Visayas núm. 5 el músico mayor 
D. Jacinto Barbosa.

—Ha sido propuesto para cubrir va- 
cante de su ciase en el i.er Tercio de 
la Guardia civil, el sargento i.o del re­
gimiento infantería Mindanao núm. 4 Lo­
reto Solano Hurtado.

—Se ha cursado á Capitanía general 
la instancia del sargento i.o del regimien­
to infantería Manila núm. 7 Inocencio 
Pilar, en la que sup ica continu ir en el 
servicio.

—Ha sido propuesto para cub ir va­
cante de su clase en el 3.er Tercio de 
la Guardia civil, el sargento i.o del re­
gimiento infantería Manila núm. 7, Da­
niel Martínez Gonzalez.

I —Se ha cursado á Capitanía general 
la instancia de sargento 2.0 agregado ai 
regimiento infantería Joló nún. 6, Euge- 
Perez Manso, en súplica de pasar al Ba­
tallón Diciplinario.

I —Se ha elevado á Capitanía general 
I la instancia del cabo i.o del regimiento 
I infanteríi Magallanes nú n. 3, José Perez 
I en súplica de pasar al cuerpo de Cara­

bineros.

Bancas.
La Capitaníi del Puerto avisa que tiene 

depositadas dos bancas, halladas: una por 
la playa de Malate, y otra frect.: á la 
Luneta.

Los dueños pueden presentarse á re­
clamarlas en el término de 30 dias.

El vómito negro.
Según periódicos de Cuba, al salir

de la boca del Morro la fragata Cortés, 
desarrolló entre los tripulantes el vó-

Con este aparato puede hacerse her 
vir un litro de agua en 15 minutos con 
una corriente eléctrica que no cuesta más 
que 5 céntimos, según tarifa de la Socie­
dad^ municipal de Berlin, pero que no lle­
garía á este precio si se instalase el apa­
rato completo. Es evidente que el siste­
ma no presenta ningún peligro de incen­
dio, y que está exento de toflos incon­
venientes respecto de la limpieza inheren­
te á los otros modos de calefacción.

se
mito, de tal suerte, que al arribar à 
Guantánamo, á los tres dias, había bota­
do al agua tres cadáveres y conducía 60 
enfermos. De estos murieron 18 á poco 
de llegar el buque.

Conducida la tripulación á tierra, se 
hizo un barracón provisional, donde fué 
hospedada, y á los pocos dias desapare­
ció la peste.

La vasija eléctrica es de 
lado, de forma elegante y 
tres piés, sobre un zócalo 
pulimentada.

cobre cince- 
descansa en 

de madera

LA CIENCIA DEL DUELO.

—¿Qué haces por las noches cuando sa- y ““ alambre que pen-
les del trabajo?—Pregunté á un aprendiz de °® P”®^' ®^“®' momento pa-
diez años de edad. Tenía curiosidad de sa- aguador y uno de los chiquillos

le acercó y le dijo con mucha seriedad:bsr en que se ocupan ahora los muchachos, I ®® 
pues creía que irían al Bolsin, escribirían I 
dramas ó hablarían de política. Cual ha- I 
brá sido mi sorpresa al saber que hacen I , 
diabluras todavía. I ‘° -

—Esta noche voy de pesca;—me dijo y dejarle diciendo con
gravemente. I asombro:

—¿Y dónde hay pesca en Madrid? ¡condenados! ¿qué habéis hecho?
—¿No ha visto V. en el jardin de la P®^® ®‘ q”»®» y® P*^®’

Plaza de Ouente dos estanques? En el g^^^Iando y todos los demás, habían de­
que está enfrente de Palacio hay peces I ,
encarnados y en el otro peces blancos. Examine el alambre y vi que estaba 
Llevo un hilo, un alfiler y raiga de pan ®“ comunicación con el del telégrafo, 
untada en aceite, me siento al borde del ^® acerqué al asturiano y le expliqué 
estanque sujeto el hilo á una piedra y miro ’®. 5“® ®‘^® aquello y por qué habia reci­
de reojo si se mueve; ¿se mueve? hay pes- I aquellas sacudidas.
ca, saco el pez, le envuelvo en mi pañuelo, I pobre hombre:
le mojo en el estanque, y luego en todas I “El demonio son los chicos. Me han 
las fuentes que hallo al paso, hasta llevar- en el cuerpo un parte telegráfico,
le vivo á casa. I y como non sé leer no lo ha compren.

—¿No te riñen tus padres? ' dido.
—No le saben.
—Pues ¿dónde escondes esos peces?
—Los echo en la tinaja.
—¿Cuántos peces tienes? 
—Lo menos una libra. 
—¿Y si se descubre? 
—Despedirán al aguador creyendo que 

trae el agua del mar. O se lo confesaré 
á mi madre en un dia de vigilia.

—¿Y el guarda?

■—¿Hace V. el favor de llamar á aque- 
campanilla, que no alcanzo?
El aguador agarró el alambre y le sol- 
precipitadamente: después le volvió á

NOTA i.a—I. ® En la fuerza del vien­
to o =■ calma, 12« Huracán; los demás nú- 
neros intermedios sirven para expresar 
a fuerza relativa á aquellos extremos.

2.® En el estado del cielo o = com- 
pletaraente despejado, loœcompletamente 
cubierto; los demás números intermedios 
expresan las partes de cielo cubiertas.

Estado del tiempo probable hasta me- 
iodia del 18; barómetros subiendo en 

toda la isla, tiempo abonanzando, vientos 
Qonancibles ó frescos.

LOTERIA DE NAVIDAD DE MADRID.
Lié aquí el prospecto de premios para el 
sorteo que se ha de celehrar en Madrid el 

dta 23 de Diciembre de
Constará de 50,000 billetes, á 500 pe­

setas cada uno, divididos en décimos á 
50 pesetas; distribuyéndose 18.250,000 pe­
setas, en 7,642 premios, de la manera
siguiente: 
Premios. Pesetas.

La

Jose Fernandez Bremon.

MARIETA

SUMARIO. I

hoja Suplemento que se reparte 
con el número de hoy, contiene los si­
guientes trabajos:

Pepay;—por J. B.
Las Vaquerinas. (Tribunales espa­

ñoles.)
Un caso de Divorcio. (Tribunales 

ingleses).—Traducción.
La Antipirina;—(Un nuevo medica­

mento).—Traducción.
La vida ELECTRICA;—por Juan Ra­

meau.
Sabiduría y fortuna;—por P. E. 
Un nuevo globo dirigible.
Folletín.

I
I 
2 
3 
4 
6 

10 
20 

2.088

de. 
de. 
de. 
de. 
de. 
de 
de 
de 
de 
de 
de 
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250.000.
125.000.
80.000.
50.000.
40.000,
20.000,
2.500.

2.500.000 
2.000.000 
i.ooo.ooo

750.000
500.000
500.000
375 000
320.000
300.000
400.000
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—Cuando nos vé sentados nos regis-1 " 
tra, y si nos encontrase el anzuelo nos I 
daría una paliza; el que había antes tenía I 
otra costumbre: primero nos daba la pali- I 
za y después nos registraba. |

—Y ¿tardan los peces en caer? I
—Sí: son muy pesados: yo sé un me- I 

dio de llamarlos la atención: se enciende I 
un fósforo y acuden los peces á la luz: I 
pero tiene el inconveniente de que también I 
acude el guarda. I

—¿No bajas también al Prado? |
—Sí, señor: á deshacer los corros de I 

las niñas. |
—¿Te gustan? ¡arrapiezo! I
—Cuando tienen el pelo suelto, sí, I 

señor. I
—¡Habráse visto! I
—Tengo pelo de casi todas. |
— ¡Cómo! ¿Te han dado pelo esas ni- I 

ñitas? I
—No le dan: pero echo á correr trás I 

ellas y se lo arranco. Sirve para flechas*

—Veo que te diviertes...
—Cuando me divierto de verdad es 

entrando en los Jardines del Retiro.
—Pero eso cuesta una peseta.
—Es que nosotros entramos por la 

verja de la calle de Alcalá.
—Siempre he visto un guardia vigi­

lando.
—Pero como 

mos dos, el uno
para dar el asalto va­
le entretiene, mientras

el otro trepa por los hierros.
—¿Qué haces para entretener al vigi­

lante?
—Es muy sencillo: le decimos que 

una mujer muy guapa, de pañuelo á la 
cabeza, le espera en el aguaducho que 
hay junto á la Puerta del Retiro.

—¿Y el guardia vá?
—Algunos dudan y preguntan las se­

ñas de la prójima: le decimos que tiene 
los ojos y la cara muy bonitos... Y todos 
los guardias van al aguaducho.

—¿Cazas también?
—Sí, señor: antes cazaba una gallina 

todos los sábados por la noche.
—Cuéntame esa historia.
—Habia descubierto el gallinero de 

una familia rica que vive en Chamberí. 
Me subía á un poyo y por un agujero 
estrecho que daba á donde dormían las 
gallinas, disparaba la cervatana. Al dia 
siguiente veían una gallina muerta, al pa­
recer de enfermedad, y la tiraban. Y yo 
esperaba á la puerta el domingo por la 
mañana para sacar de la basura mi ga­
llina. Después la guisaba mi maestra.

—Y ¿quedan aves en ese gallinero?
—No lo sé: los dos últimos domingos 

que fui á recogor las gallinas, solo esta­
ban las plumas en la espuerta.

—¿Se las comían los amos?
—Sí, señor: y yo cazaba para ellos.

—¿Montas á caballo? I
—Monto en los caballos de un colum­

pio, que quedan abandonados por la no- i 
che y he montado en el caballo de bron- I 
ce de la Plaza Mayor.

—¿Se puede trepar á él?
—Sí, señor; se sube con una cuerda; I 

ya arriba, se garra uno á la pierna del 
ginete, luego á la silla del caballo, des­
pués á la cintura del rey, y caben muchos 
en las ancas. I

—¿Y qué hacéis allí? '
—Cazar murciélagos. Como están acos­

tumbrados á que el rey no se mueva, dan 
vueltos alrededor y se vienen á nuestras 
W00Q1 creyéndolas de brooce« I

En una playa serena, 
que besa el mar amoroso, 
yace un castillo ruinoso, 
que se convierte en arena; 
gloria de la antigüedad, 
desafiando arrogante, 
á la costa de Levante, j 
que tiene por vecindad.

II
Adornan sus torreones, 

jaramagos, valerianas, 
y asoma por sus ventanas, 
una pareja de halcones, 
que en sostenido graznaje, 
turban del mar la quietud, 
y este á modo de laud, 
contesta con su oleaje.

La brisa murmuradora, 
se extiende por el espacio, 
penetrando en el palacio, 
susurrando una dolora; 
manto de grana es el cielo, 
la tarde vá declinando, 
y á lo lejos navegando, 
se divisa un barquichuelo.

IV
Envuelta en negro crespón, 

llega la noche sombría, 
triste, misteriosa, fría, 
que convida á la oración; 
y de nubes rodeada, 
la luna á poco aparece, 
y su disco, crece, crece, 
y vuelve á ser eclipsada.

V
Por un estrecho sendero, 

pedregoso y ondulado, 
por donde pasa el ganado, 
cuando vá al abrevadero, 
entre celajes de bruma 
aparece una zagala, 
con su vestido de gala, 
siendo de belleza suma.

VI
Flotante el negro cabello, 

pálido mate el color, 
en sus ojos el dolor, 
que hace su rostro mas bello; 
en los lábios la sonrisa, 
amarga como el pesar, 
y dirijiéndose al mar, 
vá caminando de prisa.

VII
Hay en la playa una roca, 

por las olas socavada, 
donde tiene su morada, 
esta infortunada loca; 
y allí la vida entretiene, 
contemplando con afan, 
los pájaros que se ván, 
y la gaviota que viene.

VIII
Sola como el pensamiento, 

vive en la marina casa; 
por donde quiera que pasa, 
encuentra siempre alimento, 
que á porfía se la ofrece 
por aquellos aldeanos, 
poniendo pan en sus manos, 
para que por ellos rece.

IX
Si queréis oir la historia, 

de este ángel sin ventura, 
cuyo mal no tiene cura, 
sinó se cura en la gloria, 
á la luz que reverbera, 
en aquella humilde choza, 
una vieja que fué moza, 
la cuenta de esta manera.

Rafael Escriba

ASUNTOS RELIGIOSOS.
STO, TOMAS DE VILLANUEVA.
Hoy celebra la Comunidad de PP. Agus­

tinos la fiesta de Sto. Tomás de Villa- 
3UtV3, Santo de la Orden, con misa so- 
emne y sermon en el templo de S. Agustin.

Despues, en la portería, en memoria 
de la caridad del Santo; como otros años 
habrá copiosa limosna á los pobres que 
se acerquen.

Gracias.
La Gaceta de ayer publica una carta 

de Sr. Ministro residente de S. M. en 
el Japon dirigida al Exemo. Sr. Goberna­
dor general, en que le manifiesta que el 
Sr. Ministro de Inglaterra le encarga dé 
las gracias al señor teniente coronel dou 
Francisco Olive, Gobernador P. M. de 
Marianas, por el auxilio que ha prestado 
al capitán Gilmour, piloto y marineros de 
la barca inglesa Afton que naufragó en 
las aguas de las islas de Sisiancky. Los 
náufragos fueron recibidos en Guajan y 
enviados á bordo de la Beatrice por di­
ligencias del Sr. O'ive.

Llamados.
La Intendencia general de Hacienda 

llama á Andrés Paglinanan, soldado licen­
ciado.

La Administración Central de Rentas 
y Propiedades llama á doña Florentina 
Reyes ó á sus herederos.

Poca venta.
Se quejan los chinos de la poca venta 

que tienen en telas, cuando otros años 
esta era la ocasión de vender percales, 
algodones y hasta seda para las prendas 
que se deben estrenar en la Naval.

Paciencia; que el movimiento mercan­
til en todas partes es poco este año.

Hospital de S. Juan de Dios.
En la 2.a semana de este mes entra­

ron en dicho establecimiento 79 enfer­
mos, 77 se curaron y 9 han muerto, que­
dando una existencia de 400 enfermos, 
de los cuales 8 están en la Convalecen-
cia, 57 chinos, 12 
sos de Bilibid.

presidiarios y 43 pre-

El tiempo.
Es curiosa la 

viejo á un bata _
la lluvia en un espendio de efectos tim- 
brados que hay en la calle de Cabildo, la 
noche del viérnes.

explicación que daba un 
que se guarecieron de

s.

Decía el viejo:—Llueve ahora porque 
es de regla que llueva. Es observación 
constante de hace muchos años que, cuan­
do hay colla de aguas en Julio, como pasó 
este año. Agosto le sucede seco. Setiem­
bre viene luego con aguas y Octubre, re­
gular, es decir, llueve poco en el mes; y 
de aquí que se diga que cuando la pro­
cesión de la Correa no se ha efectuado 
por la lluvia, la del Rosario puede salir 
lucida y cuando, por el contrario, sale en 
procesión de la Correa, llueve en Octu­
bre y no sale la del Rosario.

Personal militar.
Se ha concedido regreso á la Pe­

nínsula por cumplidos de país al teniente 
del arma de infantería D. Pedro Gómez 
Rada y al alférez del regimiento infan­
tería Ibéria nú n, 2 D. Francisco Martio 
Bellido,

4.999 reintegros de 500 pese­
tas para los 4.999 nú­
meros cuya termina­
ción sea igual á la del 
que obtenga el premio 

mayor............ . .............
99 aproximaciones de 2.500 

pesetas cada una, para 
los 99 números restan­
tes de la centena del 
que obtenga el premio 
de 2.500.000 pesetas...

99 id. de 2.500 id., para los 
99 números restantes 
de la centena del pre­
miado con 2.ooo.ooode 
pesetas....... .

99 id. de 2.500 id., páralos 
99 números restantes 
de la centena del pre­
miado con 1.000.000 de 
pesetas................

99 id. de 2.500 id., para los 
99 números restantes 
de la centena del pre­
miado con 750.000 pe­
setas...,....... ........

99 id. de 2.500 id., para los

5 220.000

2.499.500

247.500

247.500

247.500

247.500

2

2

2

2

2

7.642

99 números restantes 
de la centena del pre­
miado con 500.000 pe­
setas........ .......... . ........

id. de 50.000 id., para
los números anterior y 
posterior al del premio 
mayor........ . .............

id. de 30.000 id., para 
los números anterior y 
posterior al del premio 
segundo.....................  

id. de 20.000 id., para 
los números anterior y 
posterior ai del premio 
tercero ......................

id. de 14.000 id , para 
los números anterior y 
posterior al del premio 
cuarto.............. ......... 

id. de 10.000 id., para
los números anterior y 
posterior al del premio 
quinto .................... .

247.500

100.000

60.000

40.000

Al Cesar... (Remitido)
No puedo menos de felicitar al autor 

del suelto inserto en el Comercio del 15 
con el título de Gritos de Macabebe, I 
ni encuentro frase mejor aplicada que el 
encabezamiento dado al mismo, en lo que 
se refiere á las funciones teatrales e/ecu- I 
todas en las noches 9 y 10 del actual; 
pero, amante de la verdad y notando se 
relega a! olvido á una de las artistas que I 
funcionó en importantes^ papeles en aquel I 
coliseo al aire libre, y por si llega el dia I 
de las recompensas, que llegará, hago I 
mió todo lo publicado en dicho folleto 
agregando de cosecha propia, apesar da 
que esta será de las peores por los últi- 1 
mos baguios, que la artista Sita. Gon­
salez, compartió la /lluvia/.., /vientos/.., 
traqueteo insufrible..,} y las ///Once 
horas de carromata///,., que AGUANTA- \ 
RON sus compañeros (mártires) de la \ 
Compahia Fernandez Batía, y tampoco I 
se la vió desaliento alguno. i

Loa eterna á tan superabundantes \ 
artistas tiples, que, sin haber asistido ja- I 
mas ai colegio de niños-tiples por ser I 
niñas, sufrieron con valor ¡¡¡once horas de I 
carromata!!! para descansar y tomar un I 
bocado en Bulacan y seguir para ganar I 
solamente unos ochenta miserables duros I 
en estos tiempos de abundancia metálica I 
y en que corre tanto dinero... falso. I

Propongo que en vista de los méritos I 
I contraidos por las tiples, se las proponga I 

para una grasta, y dos, para aquella á la I 
I que con tan desinteresado compañerismo I 
I se hacía omisión voluntaria de ella, pues I 
I en honor de la verdad y á pesar de que I 
I su mérito artístico no iguala al de su com- i 
I pañera Fernandez, le va enzaga. i
I Mérito es, y eso no lo ha puesto de I 
I manifiesto el autor de los gritos, la pers- \ 
I picacia de la vista, pues creo fué ella I 
I la que en medio de la oscuridad del es- I 
I cenarlo, gracias á la poca luz que había i 
1 en la plaza del pueblo, pudo distinguir i 
I los cuatrocientos paraguas abiertos y con- I 
I tar una por una las tres mil personas i 
I que aguantando viento, agua y empujo- I 
I nes de la muchedumbre (¿qué muchedum- I 
I bre?) se reian, gozaban (ya lo creo que I 
I gozábamos, sobre todo con los empujo- I 
I nes) y aplaudían cual si la tormentosa I 
I noche que hacia fuese para ellos menos I 
I que un APICE o un MITO. (Misto, querrá I 
I decir el autor y... no gastes más lumt- I 
I nartas). I
I Verdad que ejemplos como este no se 
\ presencian nunca, y verdad también que 
I sería una lástima verdadera si no llegara 
leí 88; pero... llegará, no te entristezcas, 
I hombre, que llegará; ¡ya lo creo que lle- 
I gará! si fuera otro, quizás oó llegara, pero 
I el 88, las calabazas (como se le llama en 
I el i'ísgo del lotto,) la fruta que mas 
I abunda y... á propósito de calabazas: 
I hago constar que el que tan poco se alaba 
I en sus gritos, y eso que no lo hace mal, 
I es el autor de los mismos, Sr. Navarro, 
I pero conste que lo ha hecho por dos j 
I razones: la primera, para que no se co- 
I nozca por el estilo que es el padre de la 
I criatura, y la segunda por la natural mo- 
I destia que en dicho actor-cow/w todos 
I reconocemos.
I No terminaré sin dar un justo elogio 
I al joven Ratia, el que con armoniosa voz, 
I suaves movimientos de brazos, zapatos nue- 
I vos de charol y el aliciente de cincuenta 
I duros, desempeñó con recogimiento el 
I aristocrático papel de Salvo fe en El DI- 
I timo Figurín, lo que le valió una ovación 
I por parte de los elementos que se desen- 
I cadenaban aquella noche y solo para feli- 
I citarle.
I Al empresario D Feliciano Araulio, 
I que también debutó en Picio Adan y C.a, 
I le ruego tenga otra vez más cuidado con 
I las sardinas que se le quemaron y recla- 
1 maban los músicos. Por lo demas, todos 
I bien. El año prómimo nos veremos allí 
I otra vez.

' I Uno de la muchedumbre y sin paraguas»

No basta ser valiente para salir bien 
de un desafío, ya sea uno provocado ó 
provocador.

Tiene la cosa una multitud de triqui­
ñuelas, cuya práctica es un verdadero có­
digo que no se infringe impunemente.

Lo demuestra el varapalo que el señor 
Paul de Cassagnac, periodista francés que 
ha sido actor ó padrino en centenares 
de desafíos, acaba de aplicar á los tes­
tigos de Mr. Boulanger y Mr. Ferry, 
que al fio no han llegado á encontrarse.

Con un alarde de valentía ó afan de 
arrostrar un sério peligro de muerte, 
los padrinos del general Boulanger, obe­
deciendo instrucciones de este, querían 
imponer condiciones desusadas en los due­
los á pistola, como escasa distancia, apun­
tar, arma rayada, continuar hasta que uno 
cayera, etc. etc.

Los de Mr. Ferry propusieron las mis­
mas condiciones, que son las ordinarias, 
con que se batió, también á pistola, el 
citado general con un senador hace poco 
mas de un año.

Rotas las negociaciones, cada cual dió 
cuenta á su apadrinado.

Mr. Ferry ha contestado en carta pu­
blicada en los periódicos:—"He puesto el 
asunto en manos de mis padrinos y nada 
tengo que observar á lo resuelto por ellos 
ni á lo que resuelvan en lo sucesivo, 
pues siguen autorizados por mi para pro­
mover arbitrage, etc. etc.

Después de esta carta, se ha publi­
cado otra del general Boulanger á sus 
padrinos dándoles las gracias por su in­
tervención en dicho asunto y aprobando 
su conducta, lo cual equivale á recojer- 
les sus poderes, y diciendo que entrega 
á la opinion pública el juicio de la con­
ducta de Mr. Ferry.

El periódico Le J^ígaro ha acudido á 
Mr. Paul de Cassagnac, pidiendo su au­
torizada opinion sobre lo que en París 
se llama la cuestión Boulanger-Ferry, y 
he aquí la contestación del periodista bra­
vo, que nos parece contundente:

28.000

20.000

18.250.000

Personal de Hacienda.
Se ha nombrado á D. José Giron y 

Cabra para servir la plaza de oficial 4.0 
Administrador de Hacienda pública de 
Marianas.

Se ha dispuesto que el jefe de Ne­
gociado de i.a clase contador de la Casa 
Moneda D. Manuel Labora, continúe de­
sempeñando con el carácter de comisión 
extraordinaria, la visita del sello y timbre 
del Estado.

Se ha concedido á D. Juan Bautista 
Pacheco, plazo de 6 meses para presentar 
el título correspondiente al destino de 
jefe de Administración de 4.a clase, Ad- 
ministrador de Loterías.

Se ha declarado en aptitud legal á 
D. Juan Surrá y Garay, para desempeñar 
¿1 destino de oficial 3.0 de Rentas.el

al

Licencias de armas.
Se ha concedido licencia para su uso
vecino de Nueva Ecija D. Estéban 

Averaraes.
Id. id. de id. á los vecinos de las 

Islas Visayas D. Sebastian Lozano y don 
Hilario Villaflor.

Sin faja.
Relación de los paquetes de impresos 

recibidos sin fajas en la Administración 
de Correos, por el vapor-correo Salvadora 
llegado el dia 16 del actual.

2 paquetes de periódicos de *El Eco 
de Castilla", 2 id. de id. de *La Cor­
respondencia de España*, 1 id. de id. de * 
"El Comercio*, i id. de id. de "El Go­
bierno Militar", I id. de id. de "El Siglo 
Futuro", I id. de id. de "La Correspon- 
dencia de Valencia", 2 id. de id. de "El 
Diario de Cádiz", i id. de id. de "El 
Liberal", 4 id. de id. de "El Imparcial", 
I id. de id. de "El Correo Gallego", i 
id. de id. "El Globo", i id. de id. de "El 
Carbayon", i id. de id. de "El Diario de 
Sevilla", I id. de id. de "El Vasco", i 
id. de id. de "La Vanguardia", i id. de 
id. de "El Suplemento", 4 números de 
"El Anunciador Escolar", i entrega de 
"El Siglo Medio", i id. de "La Hor- 
miga de Oro", i número de "Revista de 
montes y Plantíos", i id. "Biblioteca de 
la ciencia Cristiana", i libro "Séptimo 
suplemento del Farmacéutico médico", 4 
libros "Del empleo de los alcohólicos en 

j general", i número "Colección legislativa 
i del ejército", j librito "Organización mi- 
i litar de Espana", 8 entregas de revista 
"La semana Católica", 6 paquetes con pe­
riódicos varios, I id. "II Secólo", (perió- 

[ dico extranjero), 3 id, con varios extran- 
í jeros, 2 retratos: uno representando dos 
niños y el otro representando un id. ya 
muerto, i envoltorio de muestras de telas 
de percal.

Creo que los testigos de una y otra 
parte han demostrado gran inexperiencia.

Los padrinos de Mr. Boulanger, espe­
cialmente, han propuesto condiciones ina­
ceptables bajo el punto de vista de las 
tradiciones y de la costumbre.

El desafío á pistola, está sujeto á re­
glas de las cuales no hay derecho á se­
pararse.

Nunca, nunca, excepto cuando se trata 
de una esposa robada, de una jóven des­
honrada, de una madre ultrajada, de una 
agresión personalísima, se os coloca á la 
distancia de veinte pasos apuntando con 
pistola rayada.

Ya esto no es un combate, ni es un 
desafío. Es un doble asesinato, y tanto 
valdría abrirse el vientre con un cuchillo, 
á hora señalada, siguiendo la costumbre 
china y japonesa.

Para proponer semejantes condicio­
nes, es preciso no haber manejado nunca 
una pistola de tiro.

De igual modo, si el desafío debe 
verificarse á la voz de mando, nunca se 
exije número indeterminado de balas.

El número de estas se fija de ante- 
mano; dos, tres, cuatro, pero hay que fi­
jarlo.

, Apuntando y avanzando se puede en 
rigor llegar á los veinticinco pasos de 

í distancia, pero partiendo de mas léjos, y 
marchar cada uno cinco pasos.

A ménos distancia de veinticinco pa­
sos, todo desafío á pistola, y principal­
mente el desafío apuntando, es insensato.

Si los padrinos de Mr. Boulanger no 
pertenecieran al ejército y no estuvieran, 
bajo el punto de vista de su valor, muy

I por cima de cualquier duda, se expondrían 
I á que todo el mundo creyera que han 
I querido impedir el desafío, imponiendo 
I condiciones anormales.
I Es la historia de una pistola cargada 
I y otra descargada, del desafío tocándose 
I los contendientes.
I Esto se vé en las novelas; pero en 
I la vida real, prueba esto ordinariamente, 
I que no hay ganas de batirse.
I En cuanto á los padrinos de Mr. Ferry, 
I dice Mr. de Cassagnar, que han procedido 
I correctamente rechazando las condiciones 
I irregulares que querían imponerles sus ad- 
I versarlos, solo han cometido dos faltas:
I La primera, no poniendo á su cliente 
I á cubierto, por una declaración en que 
I manifestáran que rehusaban aquellas con- 
J diciones, porque estaban fuera de todo 
I tradición y eran desproporcionadas al mo­

tivo del desafío.
I La segunda, por no haber pedido in­

mediatamente un arbitrage, bajo el pun-
I to de vista técnico.
I Estando de acuerdo en el fondo, en 

que procedía el desafío, era necesario el
I arbitrage para dirimir las opiniones diver- 
I sas, en cuanto á la forma del combate.

Haremos observar también, que Mr. 
Boulanger ha sido mas paciente en otras
ocasiones.

Agredido 
vacidad que 
se ha hecho 

Tratado

con frecuencia con más vi­
lo ha sido por Mr. Ferry, 
el desentendido.
violentamente por Mr. La- 

reinty, se ha conformado con unas con.
diciones anodinas.

En fin, pudo haber demostrado, con 
respecto á Mr. Ferry, en quien el desa­
fío DO es una costumbre, menos feroci­
dad teatral en la mise en scene y hasta 
pudo llevar su galantería cediendo la elec­
ción de armas.

Entre un general y un abogado, este 
proceder es el que corresponde al pri­
mero, si quiere quedar airoso.

Cabras.
La Secretaria del Exemo. Ayuntamiento 

avisa que en el tribunal de Sampaloc se 
hallan depositadas seis cabras cogidas suel­
tas en la vía publica.

Sus dueños pueden presentarse á re­
clamadas CQ el término de 6 di as,

Vasija eléctrica.
La Sociedad alemana Edisson ha cons­

truido una vasija para hacer hervir agua 
eléctricamente, en la cual el foco de ca­
lor es producido por una bovina de re­
sistencia colocada en un recipiente pro­
visto exteriormente de una protuberancia 
circular en forma de quicionera, sobre la 
cual se apoya la vasija móvil,

en

Müsica.
La banda del nún. 3, ejecutará hoy 
la Luneta, el siguiente programa: 
Paso-doble.

Velada de Cádia, mazurka; Juar 
raoz.

Overtura, 5'« ^0 fuera Jien Adam,
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Goeos y penas, t^nda de valses; W<ild- 
ttuftl.

Zulema, polk*.
Paso doble.

Piezas que ha de ejecutar hoy en el 
paseo del Malecón, la banda del

Gran Fia, coro de
Moussé, polka característica, Fahrbach. 
fíugonotti, fantasía Meyerbeer.
Nipsodta Andaluza; Ocón. 
Cagliostro, tanda de valses; Strauss. 
Paso-doble Aleman; E. N. E.

i Pasageros.E —Por el Isla de Panay, que sale ma-i fiiüa pata la PenUaula y escalas: K Efército.B n Horacio Sawa y Navas, coronel, se- I fiotF/hi o; D,E.n,«e^Mostany., coa.ao- 

K "’“d /o Euel Tattes Asearía, capí- i coa su hijo, y D. Francisco Vasallo
Vicente, alférez.

Í
 Marina. ,

D. Pascual Junquera, i.et “
la armada- D. Cárlos Latorre y Arrieta, 
'aHérez de' navio; D. Ra^on Alem^any.^co- 
mandante de intaoteria, . J , j 
dejo, alférez de id., con 
Rufino Egu.no Rodríguez, id. J* ' 
D. José Martinez Gomez « ptacticant , 

í D, José Rosas López, id. id.¡ D. Manu 
ir Pío y Díaz, 3.er maquinista; 5 ^argent 1 d? infantería; 6 cabos de id.; 3 contra- 

maestres; 3 coodestabies; 7 cabos de mar, 
6 marineros, y un soldado de rnfaoteiia 
de marina.

Empleados
D. Enrique Capriles, Gobernador ci­

vil de Mindoro, y D. Sabino Garnir, oh- 
cial 4.0 de Administración.

Particularzs.
D.a Drusilla Bertolini, D. Joaquin Pre- 

veler; D. Antonio Ducom; Eleuterio Pabi- 
lonia^ é Ignacio Mondragon.

La cuarentena del “Salva-

B

dora.
Hoy á las diez de la raanana se reu­

nirá la Junta Sup: rior de Sanidad, para 
i resolver acerca de la instancia de los se- 

ñores Reyes y Comp. que solicitan se la­
vante la cuarentena de 10 dias impu sta 
al vapor Salvadora.

Según noticias oficiales recibí las del 
Cónsul de Españi en Singipore, h* he- 
bido los siguientes casos de cólera des­
de el 25 de julio último.

En este dia hubo 2 casos, i el i.o 
de Agosto, 2 el 6, i el 19, 3 el 21, I 
el 39, y I 3 actual.

consejero.
Sábese por cartas particulares de Ma­

drid, llegadas el último correo, que había 
sido nombrado consejero de Administra­
ción de estas Islas, el antiguo y probo 
funcionario Sr. Santamarina ( D. Joaquín.) 

La enhorabuena calurosa á nuestro 
querido amigo.

Vapor-correo que viene.
El vapor-correo 5. Ignacio de Loyolat 

ha pasado anteayer 16 por Colorabo con 
dirección á Manila, según noticia telegrá­
fica recibida en las oficinas de la Com­
pañía general de Tabacos.

ci3 de las íinsas solicitadas, debiendo para I i 
elfo presentar las tarifas especiales para I 
este servicio al Corregimiento para su apro- , 
bacion al objeto de prevenir abusos.

No consentirán dentro de los coches I 
carga ni bulto de género, que puedan I 
molestar á los demás pasageros.

La tarifa aprobada es la siguiente: I
Linea de Sampaloc á Malate, I

Desde Sampaloc á la Escolta 4 cuar- | 
tos; desde la Escolta á Manila 4 cuartos; I 
desde Manila á la Ermita 4 cuartos; de I 
la Ermita hasta el convento de Malate 4 I 
cuartos. I

Linea de la Capitanía del Puerto i
á Sampaloc y Malacañtng, j

Desde la Capitanía del Puerto hasta 
a plaza de Binoodo 4 cuartos; de la pía- I 

za de Binondo al puente de Sta. Cruz 4 
cuartos; desda el puente de Sta, Cruz a I 
Malacañang ó á Sampaloc 4 cuartos. I

Linea de Tondo á Paco, I
Desde la plaza de Tondo á la de Bi- I 

nondo 4 cuartos; de la de Binondo á la I 
plaza de Palacio de Manila 4 cuartos; de | 
la misma plaza de Binondo al mercado I 
de Arroceros 4 cuartos; de la plaza de | 
Palacio de Manila al Cementerio de Paco, I 
marchando por la calzada de S. Fernando | 
de Dilao 4 cuartos; y del Cementerio I 
hasta el Colegio de la Concordia 4 cuar­
tos’ del mercado de Arroceros hasta el 
Colegio de la Concordia, marchando por 
la calzada de S. Marcelino 8 cuartos.
Linea especial de Sampaloc a la Luneta,

De Sampaloc á la Escolta 4 cuartos; ' 
de Quiapo á la Lnneta por el puente de 
Ayala y calzada de las aguadas 8 cuar­
tos; desde la Escolta á la Luneta 4 cuartos.

Bandas y orfeones.
Los primeros premios musicales en las 

fiestas de María Pita de la Coruna, á 
principios de Agosto, los ganaron el Or- 
feon-Valverde de Santiago y una banda 
de infantería y la del Hospicio de Pon­
tevedra.

apercibe; un cigjrrillo al canto y...
_ *Oí!... trae acá ese capote; echa 

pacá esa faja... .
Y más de una hora me la pasaba rni- 

raudo y remirando todo mi atreaao ue 
lïfeg®’ .. ». 1Por mi imaginación solía vagar tal 
cual silueta de muchacha bonita admirada 
de mi arrojo y mi arte... y, de cuando 
en cuando, me veía á mi mismo encunado 
primero, volteado despues y luego ensar- 
zato en el cuerno veleto del bicho que 
me tocaba matar...

¡Horror!
—*5flM!... venga el desayuno!
Sin nada de gana, solía tomar alguna 

cosita.
Me aseaba y me iba á buscar á algún 

I amigo y compañero en penas y laureles.
A eso de las 10 casi todos los de la 

cuadrilla estábamos reunidos.
—¿Cómo no ha ido V. esta maña­

na?... Hay un berrendo que nos va á 
dar mucho qué hacer.

—Pero tú viste como abufeabat
—¡Camará qué amimá!
—¡Valiente bicho, muchacho!
Y así diciendo, quiero decir, ponde- 

rando las facultades de la res berrenda, 
¡nos pasábamos, se pasaban media hora... 
I hasta que el dulce y melancólico hablar 
I de la guitarra interrumpía de pronto el 
I silencio...

—¡Olé!...
I —¡Viva mi niña!
I —Anda, hombre, larga un jaleiyo.
I —Tú, boceras, que tanto te alabis y 
I tiés más jindama quer gayo, cántate uno...

—Pa jindama tú, que de seguro yevas 
I los fondiyos pegaítos á la carne...
I —Eso no rae lo dices tu, porque no, 
I varaos...
j —¿Queréis cayarse?
I —O sus cayais ó sus doy con la gui- 
I tarra en er jocico...

' I —Aquí está!...
I —Olé los niños e grasia, que saben

El gran Capitan. (Remitido.)
Sorprendido Benjamín con la noticia I 

de otro periódico, del dineral que costo 
á Inglaterr<a el cautiverio de Napoleon I 
en Santa E'ena, la trascribe á sus gace­
tín .s, finalizándola con esta coletilla de! 
su cosecha:

"Todo eso y más se merecíi el gran 
Capitan del s'glo.“

El comentário pegaría mejor en boca 
de un admirador francés del Corso; pero 
en los lábios de Benj'amin,— que no debía 
ignorar que España puede vanagloriarse 
de haber contribuido poderosamente á la 
caida del coloso que aspiraba á empuñar 
el cetro del mu ido,—francamente, no nos 
parece muy bien la frase.

Y no es esto solo, Benfaminito’, en

Otro Juez.
Hemos oido decir, que habiéndose sus­

citado en la causa en que se conoce 
de los hechos de S. Marcelino, y cuya 
instrucción estába confiada al Magis­
trado Sr. Mendo, un incidente que le 
imposibilita seguir entendiendo de ella, 
la Audiencia en pleno acordó que, dado 
el carácter oficial del Sr. Juez instructor 
actual, é ínterin se sustancia dicho inci­
dente, conozca del mismo y de la causa 
el Magistrado Sr. Xiraenez G. Mascarás.

Tribunales.
Mañana 19 se verán en la Sala de 

lo Civil de la Real Audiencia las actua­
ciones promovidas en el Juzgado de 
po por la razon social O. G. y Compañía 
en liquidación contra J. M. T. y Com­
pañía sobre rendición de cuentas.

Informarán por las partes D. Fran­
cisco Godinez y D. Rafael Del-Pan.

Los coches “Express."
Aprobado por el Exemo. Sr. Gober­

nador general el reglamento de los co­
ches Express, hé aquí lo más importante 
que hallamos en él:

El servicio constará de veinticuatro

■ÿ-

tu comentário, aunque breve, cometes otra 
pifia que no debe pasar desapercibida, 
por más que tú no hayas caido en ella, 
á pesar de lo gorda: es esta, la aplicación 
que das á Napoleon I de un sobrenom­
bre que pertenece de derecho á un famo­
so general español.

Cualquiera sabe que á Gonzalo Fer­
nandez de Córdoba y Aguilar,! se le cono- 
cía en sus tiempos y sigue conociéndoseles 
en los ípresentes y seguirá en los veni­
deros, por el sobrenombre histórico ¿¿
*El Gran Capitan."

[Plancha doble de Benjamtn\

DIA DE TOROS.

(Fleity di Picki )
Así como en España tenemos

Suicidio de novedad.
En Sevilla se ha arrojado un hombre 

á la calle desde el departamento de las 
campanas de la Giralda de Sevilla. Hay 
cierta novedad en esta manera de de­
jar el mundo.

Cuatreros. <
La Guardia civil de servicio en las in­

mediaciones del Isarog (Camarines Sur) 
aprehendió el 4 del actual á cuatro mon­
teses que en el sitio de Madoguidogui ro­
baron varios animales, con los que se re­
galaron celebrando un festin á su modo, 
00 dejando despues de algunos dias más 
que los huesos, entre los que se encontra­
ron 24 flechas, de ellas 2 envenenadas, y 
dos arcos.

Los monteses, afllandos los dientes, 
por el camino, es fama que se pregun­
taban:

—Pero ¿es delito cuando uno tiene ga­
nas de comer, buscarse la comida por 
medio más fácil ’ ‘posible?

el

Robos.
A las cuatro 

del pasado tres
de U madrugada del 
desconocidos robaron

24 
en

la casa de Santiago Navarro, sita en la 
visita de Lupi, barrio de Tinambac, Ca­
marines Sur, un baúl con ropa, algunos 
documentos y varios bultos de abacá.

La Guardia civil, puesta sobre la pista 
detuvo á uno de los presuntos autores, á 
Martin Casamis, y el 28 detuvo también 
á Antonio Garnis, como cómplice del robo.

El 1,0 del actual fué detenido Mariano 
Reyes que, en Libmanan (Camarines Sur), 
robó á Juliana Flores una peineta de oro 
con perlas.

traerse mansaniya.
Y entre caña y jaleo, jaleo y caña, 

nos pasábamos—sin lastimarnos más que 
de boquilla-^hásÍA las doce del dia.

Hora en que cada quisque se retiraba 
á su casa, para comer y luego vestirse.

Comer!... ¿quién tiene apetito en dia 
de corrida?

Además, la higiene tauromáquica 
prescribe que no debe comerse casi nada.

I Así las piernas se mueven más fácil­
mente.

Vestirse es faena que dura un buen 
rato.

Hay muchos detalles que requieren
I cierta coquetería.
I ¿Pues y el peinado?
I A los tufos hay que darles una buena 
I mano de cosmético para que con la pre- 
I cipitacion de la toma de olivo, no se
I güervan pa trás.

Los tufos'-•menines, que dicen los gi- 
I taños,—constituyen el detalle más carac- 
j terístico de la gente flamenca.
I Cantaores y tocaores, toreros y chu- 
J los, guripas y gateras, todos, todos, se ti- 
I ran el pelo pa lante; pero, conste, hay 
I distingos.
1 Por eso los chicos fiaos, que son ó

de

una
Sociedad de Conciertos, otra de Escrito- | 
res y Artistas, otra de Acuarelistas, otra I 
de El Fomento de las Artes, otra de... j 
¿qué sé yo?... la marl porque en Madrid, 
como en casi todas las capitales de ver­
dadera importancia, surgen de dia en dia 
Sociedades ó Asociaciones que tienen por j 
objeto, amen de estrechar los lazos de 
fraternal amistad que debe de haber en­
tre los que se dedican á una misma pro­
fesión ó cultivan iguales aficiones; amen 
de ésto, digo, perfeccionar más los cono­
cimientos de los asociados, en beneficio 
de éstos y del público también, al que 
siempre agradan las obras que proporcio­
nan "ameno soláz y honesto esparcimiento."

Pues bien; si en Madrid tenemos va-

carruajes que estarán en movimiento per­
manente desde las seis y media de la ma­
ñana hasta la una de la tarde y desde las 
cuatro de la misma hasta las once de la 
noche.

Los coches estarán distribuidos en la 
forma siguiente:

Ocho coches que partirán de Sampa- 
loc por San Sebastian, Carriedo, Escolta, 
Puente Espeña, entrando por la puerta de 
Sto. Domingo á la plaza de Palacio mar­
chando por la calle del mismo nombre á 
salir por la Puerta Real para ir á la Ermita 
y Malate, y regresando á Sampaloc por los 
mismos puntos.

Ocho que saliendo también de Sam­
paloc seguirán por San Sebastian, Car­
riedo, Escolta, calles del Rosario y de 
San Fernando hasta la Capitanía del 
Puerto, regresando por los mismos pun­
tos hasta la plaza de Sta. Cruz donde to­
marán cuatro por las calles de Echagüe 
y del General Solano hista Malacañang 
y los otros cuatro seguirán por la de Car­
riedo y San Sebastian hasta Sampaloc,

ñas de dinero, haciéndolas luego una re­
verencia; pero se negaba á ello cuando 
en las esportillas hab^a rublos en papel, 
cuyo valor, como se sabe, sufre gran de­
preciación.

Un espectador tuvo una noche la ocur­
rencia de gritar, que si el ministro de 
Hacienda no podía elevar aquel papel, 
menos podíía hacerlo un marrano.

El público rió, pero al siguiente dia 
recibió el clown órden de la policía para 
que traspusiera con el animalito la fron­
tera alemana.

La baronesa R... es la providencia de 
los pobres.

Días atrás visitó á nna familia nece­
sitada. La madre, rodeada de cinco hijos 
de corta edad, le daba las gracias con 
lágrimas en los ojos.

—¿Y está usted encinta?—le preguntó 
la baronesa.

—Sí, señora,-contesto la mujer ba­
jando los ojos.

—No hay por qué avergonzarse. Dios 
bendice á las familias numerosas. Los 
merecimientos de usted son grandes, muy

Azúcares.
Según leemos en una carta de la Ha­

bana del 23 de Julio, ha influido muy 
favorablemente en el mercado la noticia j 
telegráfica de supresión de los derechos 
de exportación del azúcar. Inmediatamen­
te se colocaron de 5I á 5I reales arro­
ba 18500 sacos de centrífugas, y algu­
nos miliares de bocois de azúcar moja­
do de diferentes tipos: estos, á 4 reales 
arroba.

Un dato curioso: la tonelada de re­
molacha, á últimas fechas, se cotizaba en 
Alemania á 23 francos. Una tonelada da 
menos de un quintal de azúcar; pero da 
bagazo utilizabls, lo mismo que la hoja, 
para alimento del ganado, y otros resi- 

i duos de fabricación, son primera materia 
para hacer aguardiente.

grandes...
—¡Sobre todo, señora, si se tiene, en 

que soy viuda... desde hace sietecuenta 
años!

De 
El

Fernandez Bremon:
guarda del cementerio oye de noche 

un gemido dentro de un panteón en donde
han enterrado un cadaver aquella misma 
tarde.

—¿Qué ocurre?—dice el guarda gol­
peando en la tapia.

—¡Socorro!—gritan dentro.
—¿Es usted, el difunto?
—Estoy vivo—dice una voz débil.
—Duérmase usted, que es de noche.
—¡No! me ahogo.
—Es que estoy solo, y tengo miedo

á usted.
—¡Ay!
—Buen hombre, ¿no podría usted re- 

hf^mañana?

En el garlito.
El 6 del actual puso á bien recaude 

la guardia civil de Iriga, en Camarines 
Sur, á Mariano Capistrano, mandado cap­
turar por la autoridad competente.

Suponemos que no seiía por santo.

Sin patente.
El 4 del presente fueron detenidas 

por la Guardia civil de San José, Cama­
rines Sur, dos mujeres que tenían sus tien­
das sin patente.

A beneficio del hospital. i
Para esta tarde está anunciada la cor­

rida de toreres que á benefício del hos­
pital de S. Juan de Dios, dá la sociedad 
Hí/ico^Tauriua.

Sabemos que son muchas las entradas 
repartidas y que desde hace cuatro dias 
no quedaban ni un solo palco.

Muy animados están los afícionados, y 
si el tiempo lo permite, esta tarde disfru­
tarán de un rato ágrsdable.

Espectáculos.
Si no llueve, habrá esta noche fun­

ción en el teatro Filipino con el estreno 
de la zarzuela De MUSICOS Y LOCOS... 
Monomanía Musical y Cascabeles.

Aunque llueva se pondrá en escena en 
el PRPNCIPE las zarzuelas PARA UNA MO-

sucitar por

Charadas.

Beneficiadora de abacá.
En varias ocasiones, y una de ellas 

anteayer. El Comercio, con la intención 
angelical que todos le reconocen, ha que­
rido hacernos aparecer como contrarios I 
á la máquina-Cuesta, de limpiar abacá.

Lo que La Oceania ha dicho es que 
de nada sirven juicios de periódicos en 
ese asunto, porque son los dueños de la­
tes quienes han de decir si esa máquina 
resuelve ó no el problema, y nosotros 
desde luego nos sometemos á tan compe­
tente opinion; pero entretanto, y recordan­
do muchas otras tentativas semejantes, se-

por lo menos pasan por decentes, pro­
curan llevar unos menines moderados, para 
que no los tomen por un cuarsiquiera.

No hay para qué decir que, una vez 
vestido, todo se le vuelve á uno escupir 
por el colmillo, hablar en caló y decir que 
se banderillea y se estoquea cuantos miu- 
ras le ponga delante.

Mifita antes de formar para hacer la 
salida, no hay uno que no sienta ganas 
de arrimarse de frente á la pared.

El desfile agrada el aficionado ejecu- 
t tante, pero le emociona; no hay duda.

Suena el clarin; ábrese la puerta del 
chiquero, y entonces... así como Maho- 
ma llegó á creer á piés juntillas en la 

I verdad de sus milagros, el chico, al re- 
I quérir el capote para abrirse de idem en 
I la primera ocasión oportuna, se cree to­

rero, si, torero como Lagartijo ó Pepe 
Hillo.

I En el pecho brota expontáneamente 
I un entusiasmo que hace germinar mil 
I quimeras en la entonces excitada imagi- 
I nación del aficionado ejecutante.

rias Sociedades de cuyo seno trasciende 
algo que podríamos denominar amor al I 
progreso, en Manila, Perla del Oriente, I 
capital d^ mil y pico de islas españolas, | 
solo tenemos una Sociedad: la Liípico-1 
Taurina... muy poco Hípica y bastante I 
torera. |

Nada más conveniente que nuestra | 
juventud busque los medios de desamar- I 
gar los picaros ratos de la perra exis-1 
tencia: de ahí que aplauda yo á esta So­
ciedad, y aun la tenga presente en mis 
oraciones, que buena falta hace que re­
cen por su existencia, pues que ha estado I 
á punto de extinguirse en distintas oca­
siones.

Pero... ¡tiempo que he perdido! La 
Hipico-Tuurina no morirá, por lo mismo 
que su misión en este mundo tunante no 
es, ni siquiera se parece, á la de un Ate­
neo, á la de una Asociación donde se 
respire algo que huela á ciencia.

No se me moteje de duro: conste que 
lo que digo es una verdad así, como una 
catedral de grande.

regresando por los mismos puntos para 
dirigirse nuevamente á la Capitaníi del 
Puerto.

Ocho que partirán de la plaza de Quia­
po, por la Escolta, plaza Binondo siguiendo 
calle de Jólo ó de Santo Cristo por S. Ni­
colás yendo á parar á la plaza de Tondo 
y regresando por los mismos sitios hasta 
el puente de Espana, donde partirán cua­
tro para Manila á salir por la Puerta Real, 
dirigiéndose por la calzada de Paco hasta 
el colegio de la Concordia y retornando por 
los mismos puntos á la plaza de Tondo, 
V los otros cuatro seguirán desde el puente 
de España, mercado de Arroceros, calzada 
de la Concepcion y de S. Marcelino hasta 
llegar al citado colegio, regresándose por los 
mismos sitios hasta llegar á la plaza de 
Tondo.

La empresa podrá destinar algunos que 
desde Sampaloc vayan por el puente de 
Ayala y el de España hasta el paseo de
la Luneta.

Al llegar las fiestas de los barrios ó 
pueblos inmediatos á Manila, como son Sta. 
Ana, Obando, Malabon, Antipolo, etc. etc. 
podrán llevar y traer pasageros á las mismas.

DISTA UN SASTRE, TOROS DE PUNTA 
Los CARBONEROS.

guiremos creyendo que en Nortî-Àmérica é I 
Inglaterra se emplea en grande escala el I 
abacá, porque hay indios filipinos que, por | 
métodos primitivos que no carecen de | 
mérito, lo seben beneficiar en condicio­
nes que; no encarecen el producto ó ha­
cen posible sostenga competencia comer­
cial con otros similares de más ó menos ' 
general aplicación.

Ese es nuestro pensamiento, señor 
Comercio que todo lo ha de embrollar.

De mal génio.
El i.o del actual fueron detenidos por 

la Guardia civil de Libmanan (Camarines 
Sur), dos chinos que riñeron, ocasionán­
dose varias lesiones.

No hablemos con éste despues de la 
corrida.

Si lo ha hecho bien, él mismo se 
alaba y hace que le alaben; si lo ha he* 
cho mal, se disculpa exponiendo rasones
á cientos.

Decidle:
—Usté es un maleta.
Y seguramente os armará bronca:
Pero si le decís:
—Muy bien, maestro.
Os contestará:
—Y na más, que lo soy,... porque sí.

Remedo de justas y torneos.
El 7 del presente mes fueron detenidos 1 

dos individuos vecinos de Buhí (Camarines | 
Sur), que, resentidos respectivamente, se I 
citaron á vengar agravios, compareciendo I 
ambos combatientes á caballo y con es-1 
tacas de longitud proporcionada. I

Se dieron la gran soba, y cuando los I 
dos contrincantes se habían despachado á 
su gusto, ocasionándose varias lesiones, 
fueron interrumpidos por la Guardia civil, 
que con los honores del triunfo les con­
dujo al cuartelillo, en sus sendas cabalga- ! 
duras.

Esto es! Aquí lo del ingles aquel del 
cuento:-—¿V. querer romper el alma, sin 
más explicaciones? Sí ó no?—Y dicho y 
hecho: se recuerda algo de aquellas tan 
famosas justas y torneos, sin más armas 
que un palo, que es el arma por exce­
lencia,

Y aquí viene bien aquello de dar 
palos de ciego, que entonces es cuando 
cuadra.

y

Desengaños.

En el mar de China.
Es sabido que los temporales que na­

cen en las vastas soledades del interior 
en la América del Norte, toman direc­
ción al E. y van á desfogar ordinaria­
mente, con redoblada fúria, en las costas 
europeas del Atlántico, golfo de Vizcaya, 
Canal de la Mancha ó mar del Norte;

Mas... ¿quién me mete á mí en li-1 1 
bros de caballerías, como se suele decir? I 

¡Fuera digresiones! ¡abajo los lamen-1 
tosí ¡Viva la Taurina, gracias á la cual, I 
un Establecimiento Benéfico, el de San 1 
Juan de Dios, contará con algunos pesos | 
más en sus cajas, desde el lúnes próximo! |

Hoy, si no llueve, tendremos corrida I 
en el templo de Paco, que tres años ha I 
levantó Calero, haciéndose, al hacer su I 
obrOj rM4£¿-inmortal. I

Y como esta tarde tendremos toros, I 
digo» toretes, lidiados por muy aprecia- | 
bles aficionados; el que estas líneas es- I 
cribe, que lo fué (aficionado) en algún tiem-1 
po, va á deciros lo que sentía desde que se 
levantaba de la cama, el dia de la corrida, 
hasta el mismísimo momento de abrirse 
la puerta del chiquero, para dar paso al ' 
primer animalucho de la corrida.

Con mal sabor de boca, como yo me 
despierto muchas mañanas, con la tez tan 
amarilla como siempre (desde que me 
aplatané) y con los ojos errabundos, que 
diría cualquier albondtgutllero literario, 
recorría tristemente mi cuarto, sacudiendo 
á la vez la picara pereza.

A los cinco minutos, tomaba asiento;

Por Io flamenco.
{Madrid Cómico) |

Olé, chiquilla; ¡viva el salero 
de las mujeres 

que gastan aire zaragaterol 
Teniendo un cuerpo tan sandunguero 
no eres Duquesa porque no quieres. ’ 
Porque te han hecho proposiciones 
que has rechazado con altiveces, 
los Condesitos y los Barones 

y los Marqueses.
¡Cómo te asédianl ¡con qué porfía! 
Pero tú, nada, tan altanera.
¡No saben ellos quién es María 

la chalequera!
Por tí se mueren los señoritos 
y van ansiosos y jadeantes 
tras esos lábios tan incitantes, 
tras esos ojos tan rebonitos, 
y te fastidian con regalitos, 
y con palabras extravagantes. 
Más nunca oídos les has prestado, 
pues no eres de esas chicas perdidas 
á quienes todos dan el dictado 

de entretenidas. 
Si algún silbante cerco te puso, 
con intenciones no muy honradas, 
¡cómo han llovido sobre el intruso 

las bofetadas!
Y así á la turba de adoradores 
tienes á raya con tus desdenes, 
aunque es en balde, pues siempre tienes

Un Matusalén polaco.
En Brooklyn acaba de fallecer á los 

109 años de edad Mr. Hirsch Harris, 
judío natural de la Polonia rusa. '

Murió de senilidad, rodeado de nu­
merosa familia: su mujer Raquel, que pasa 
de los 99, un hijo de 56 y una docena 
de nietos y biznietos. Descendía de an- 
tecesores que habían gozado de extraor­
dinaria longevidad; su tatarabuelo vivió 
III años.

El viejo Hirsch Harris había tenido 
veintiún hermanos. En 1812 al pasar Na-

al revés de los temporales del Pacífico, 
que atraviesan por este Archipiélago 6 
entre él y la isla de Formosa, los cuales 
caminan al Oeste, causando sus mayores 
estragos en territorio de China, general­
mente al N. de Hong-kong, y algunas 
veces al Sur.

Ahora bien; así como en Europa to- 
I das las naciones agradecen tanto los avi­
sos del Observatorio áe\ Neiv^York-Herald 
que les anuncian proximidad de tiempos 
duros, y sirven á ciertas precauciones 
marítimas y agrícolas; de la misma ma- 

I ñera convendría que, de Hong-kong, don- 
I de se reciben de aquí idénticos avisos, 
I se comunicasen telegráficamentes á Emuy 
I y á otros puertos del N. y S. en aquella 
I extensa costa, para gobierno de los mari- 
I nos que van á darse á la vela.
I Es seguro que nuestro vapor Esfia/ia 
I ha corrido el último temporal, porque su 
I capitán no tuvo noticia, antes de zarpar 
I en Emuy, y pudo tenerla, de que un ti- 
I fon pasaba por el N. de esta isla y con 
I dirección al NO.
I Por igual falta de noticias telegráficas, 
I que se guardaba para sí la estación de 
I Hong-kong, habrán corrido el mismo pe­

poleon por Polonia con dirección á Mos­
cou, Hirsch y otros hermanos fueron obli­
gados á formar en las filas del ejército 
invasor, pero no tardó en desertar aquél, 
regresando á su casa, desde donde, es­
condido, vió pasar al gran general con 
los restos de su ejército.

podrán llevar y traer paaogciuaa .aa . el peso de mi filosofía me abrumaba^. Sa-
el nú ñero de coches que se estime conve-1 cudida violenta de cabeza, algo semejante 
jtiebf, no desalendkndQ por esto ol sçrvi. ! á U do un centinela avanzado que se

mil candidatos á tus amores.
¡Ayl cuando airosa vas por la calle 

moviendo altiva 
tu lindo talle

de una manera provocativa, 
y alzas la falda limpia y crujiente, 
con un descuido premeditado 
para que pueda mirar la gente 
tu piececito tan bien formado, 
preso en las mallas de roja seda 
en las que el alma cautiva queda, 
los hombres todos á tí se acercan 

para admirarte, 
y las mujeres para envidiarte. 
Y *¡olé las hembras de Andalucía!

¡Viva el salero
de las barbianas que España erial* 
te dicen todos, al ver, María, 
tu cuerpecito zaragatero.

Vamos, chiquilla, te lo repito;
No eres Duquesa porque no quieres, 
teniendo un cuerpo tan rebonito. 
¡Olé la gracia y el cuerpecito 

de las mujeresl
Eduardo de Bustamante.

Servicios de la Veterana.
La Veterana puso á disposición del I 

juzgado de Quiapo, dos individuos que ro- | 
baron varias alhajas en la calle de Es- | 
caldo, de dicho arrabal. I

¡Escaldol—Me quemo!—se habrá dicho I 
el dueño de las alhajas. I

De seguro que no olvidará en muchos | 
dias aquello de: gato escaldado del agua |
fría huye. I

Detuvo igualmente la Veterana á 16 
individuos por infracción á los bandos de 
policía. ¡

¡Adiós, sensitivol
El Diario nos encuentra "malos sen­

timientos y escasa caridad cristiana* por 
haber referido en broma un accidente chis­
toso que valió un baño á varios chinos 
y sin más fatales consecuencias.

¡Vaya Vd. con Dios, filántropo á la 
acuarela!

ligro otros buques de varias naciones, y 
quizás haya que sentir siniestros.

A los colegas de Hong-kong y á las 
Agencias de Seguros, corresponde exami­
nar el asunto.

un

No es la dos prima profunda 
donde quien cáe se una tres; 
es un fondo muy simpático 
que recompensa el valer 
y el fiel servicio á la pátria, 
esto es mi todo; y no des 
mas señas, porque aún el niño 
que prima prima da en él.

Dura es la prima segunda 
que se gana prima prima 
y la ley le tercia dos, 
le hace todo y le castiga.

III.
No se una prima en el todo, 

porque allí, prima digeron, 
hay siempre dos de guitarras 
y alboroto de viajeros.

IV.
Prima el pastor á mi todo 

y dos prima prima tercia, 
y el porqué de este traslado 
nadie comprende ni acierta.

No hay en aquel prima dos, 
que no es tal, pastos de hierbas 
convenientes al ganado 
¿para que pues, y en que piensa?

DON MATEO ALVARO PERDIGUERO 
falleció en Madrid, el 17 de Julio último, 
á la edad de 28 años, 9 meses y 26 dias.

E. P. D,
Sus desconsolados viuda, madre y 

hermanos ausentes y presentes^ y de­
más familia, ruegan á sus amigos le 
tengan presente en sus oraciones y se 
dignen si gustan, asistir á la misa que 
por el eterno descanso de su alma se 
celebrará el 21 del actual á las seis de 
su mañana, en la Iglesia de S* Fran­
cisco de esta Capital.

Manila 18 Setiembre 1887.

HOSPITAL DE SAN JUAN DE DIOS
A beneficio de este establecimiento de Caridad 

lA »11HIPICO-TIDRHI 
celebra el dia 18 del corriente, (si el tiempo no 

lo impide), una corrida de Toretes.

Presidirán la plaza la Señorita Rosario Bo­
res—Señorita Teresa Arlegui—Señorita Luisa 
Morelló—Señorita Elisa Irastorza.

Y tomarán parte en la lidia los señores si-
guientess

Espadas.
Don Manuel Gutierrez—Don Manuel Jime­

nez—Don Antonio Alonso—Don Fernando Gon­
zalez.

Bandirilleros.
Don Fermin Leg^uia—Don Ricardo Frois— 

Don Luis Gullon—Don Manuel Ferez—Don Ma­
nuel Luengo—Don Manuel Zárate—-Don Antonio
Esquiros.

Un consejo por dia.
Higiene del fumador.—Favarger I 

distingue cuatro principales tipos de fu- I 
madores de cigarros. 1

i.o Los que tragan el humo, ó me- I 
jor, los que lo introducen en los pulmo-1 
nes por inhalación. En este caso, la ni- 1 
cotina puede obrar directamente sobre la | 
mucosa pulmonar. |

2.0 Los fumadores que se contentan I 
con aspirar, en quienes la acción noci- I 
va queda limitada á la faringe y á la I 
laringe. |

3.0 Los fumadores que tienen cons- 1 
tantemente el cigarro entre los labios y 
tragan, por lo tanto, cierta cantidad de 

I saliva mezclada con nicotina. En estes 
puede haber una acción directa sobre la 
mucosa del estómago. j

4.0 Finalmente, los fumadores que
I usan boquillas no tan limpias como lo 
I exige la higiene.
I Los medios propios para evitar la 
I nicotizacion crónica consisten, según Mr.
I Favarger:
I i.o En no fumar jamás en ayunas, 
I de manera que la nicotina no obre más 
I que sobre el estómago lleno, y para apro- 
I vechar la acción neutralizadora del ácido 
I tónico contenido en algunas bebidas, como 
I el vino de mesa, el café y el té. Dicho 
I ácido es el mejor antídoto contra la ni-

Por decir chistes. ’
De Kiew (Rusia) ha sido expulsado 
clown, por poseer un cerdo dotado de

demasiada habilidad.
El animal solía levantar esportillas lie

Puntillero.
Don Ricardo Frois.

Picadores.
Don Segundo Martin Lunas-Don José Gar­

cía—Don Ramon Arlegui—Don Anibal García.
Mulilleros.

Don Santiago Dominguez—Don Ignacio del 
Villar—Don Pascual Gimenez.

Alguacil.
Don Pedro Calero.
Los 4 Toros que se lidiarán proceden de una 

de las mejores ganaderías del país.
Nombres de los Toros.

I.® Moñudo—2.® Guindaleto—3. ° Jocinero—
i 4’° Joqueton.

Lucirán los toros preciosas moñas que se ex­
pondrán dias ántes de la corrida en la tienda 
de Los Catalanes.

La corrida empezará á las cinco y las puer­
tas de la plaza estarán abiertas desde las cua-

I ¿ro y media de la tarde.I Nota importante,
I En las puertas de la plaza, habrá mesas pe- 
I titorias para que los señores asistentes á la 
I corrida, depositen la limosna que gusten.
I La brillante música del regimiento de Arti- 
I Hería, tocará durante el espectáculo las siguien- 
I tes piezas:
I i.o Sinfonía (Valses)—2.0 Pan y Toros — 
I 3,0 Seguidillas Singer (i.er intermedio)—4,0 Pa- 
I sacalle “La Hípico-Taurina.“ Dedicado á su 
I Presidente Sr. Elizalde (2,0 intermedio)—5.0 Ma- 
I lagueñas (3.er intermedio-)

cotina.
2.0

cigarro
3? 

cuencia
40

En no tener constantemente el 
en la boca.
En renovar y limpiar con fre­
ías boquillas.
Finalmente, en hacer alternar los

Anuncio de ultima hora.

cigarros fuertes con otros más suaves, de 
suerte que se disminuya lo más posib'e la 
cantidad de nicotina ingerida en el es­
tómago.

Se venden
Caraballas lecheras con sus crias.

Se admiten pedidos por encargo de un co­
merciante de provincias: en la calle de Palacio 
nám. 24 darán razon. 3

Imp. de LA OCEANIA ESPAÑOLA,
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AVISOS ALMACEN LUZON
CERVANTES, 6.

MARTILLO 
DB 

José Gutierrez. 
34—Pasaje de Notgagaray—24. 

Binondo.
La almoneda de muebles anun­

ciada el 15 del corriente, no tuvo 
efecto por la lluvia; tendrá lugar el 
lúnes 19, á las ocho de la noche.

I J. Gutierrez.

MARTILLO 
DB

Genato y Compañía
Autorizados debidamente y por

cuenta de quien corresponda, ven­
deremos en almoneda sin reserva, 
varios mueb’es consistentes en apa­
radores para ropa, id. plateros, ca­
mas matrimonial y para una per­
sona, sillería de Europa, de narra 
y de bejuco, m§sas comedor, ne­
veras, mesas escritorio, id. velado­
res y lavabos con mármol, un buen 
tremol, cortinajes para puertas, es­
pejos, adornos de sobre-mesa, 
paras y quinqués, alfombras, vajilla, 
cristalería y otros muchos efectos.

La almoneda tendra lugar el m^- 
tes 20 del actual, desde las ocho 
de la noche en adelante, si el tiempo 
lo permite, en los altos de nuestro 
establecimiento, Escolta núm. 26.

2 Genato y comp.

en

' DEL ROED._ _ _____ ALMACEN LUZON
YINtoS FINOS DE ESPAÑA,—TINTOS Y BLANCOS SECOS Cervantes, 6.

* recompensados en varias exposiciones. —
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Me permito recomendar 
de Valdepeñas expiesamente 
Cervantes, 6,

Abogado

á las familias de buen gusto los reputados vinos de mesa de la antigua y bien conocida marca MOMPO, elaborados de uva pura en su acreditada bodega 
nara estc mercsdo. donde cozín de un consumo importante, y cuya excelente calidad satisface al más delicado consumidor.—Unico importador, A. ORTIZ.— 
F'”'* 29m.26].24j-2ia.i8s-i6o-i3n-iid

MENU
para el medio dia hoy domingo 

18 de Seíiemére de i88y.
Potaje de babas.

-ih

D. Tomás G. del Rosario.
Calle de Gándara núm. 25 (Trozo.)

CIRCULAR

FINCAS
Se alquilan 

por 26 y 32 pesos al mes las casas 
núm. 12 y 18 de la Isla del Ro­
mero, con entresuelo, algíve, etc, y 
por 16 ps. la núm. 35 de San Se­
bastian. Razon San .Sebastian 31. 3

Se alquila 
en $ 20 mensuales, una bodega es­
paciosa, ventilada y con embarca­
dero, en la calle de Jólo núm. 29 
moderno. Darán razon en la Taba­
quería que hay en los bajos de la 
misma casa. h

Se alquila
la casa núm. 4, San José, intramu­
ros; darán razon Tanduay 19. h

Se desea saber el 
paradero de D. Mariano Flor Mata 
escribano que fué del Juzgado de 
Pototan y el de un señor apellidado 
Fuster.

El Sr. Fuster no lleve á mal ver 
figurar su nombre en esta forma, 
pues aparece solo citado en carta 
de aquel, que vá á sugetarse á re­
conocimiento judicial. 2

“Doroteo Salvador 
Afinador del Real Colegio de Santa 
Isabel y de la Concordia, compone, 
Bfina. alquila y vende pianos muy
baratos.

San Jacinto núm. 4^. dh

Escolta 30
La Funeraria completa

desde la agonía al nicho.

Carros desde 8 2-50 á mas valor.
Ataúdes id. $ 5 id- id.
dh A. Garchitorena,

tual

Habitaciones.
Se alquilan en la calle de Solana 

núm. 9. h

D.
Muy Sr. nuestro: debiendo celebrarse el 
á las nueve de su mañana en la Sala de

dia 19 del ac" 
lo civil de la 
incidente pro-Real Audiencia de Manila, vista pública de un 

movido en los autos que sigue la representación de los se­
ñores Olaguivcl, Guiveloodo y C.a, en liquidación, contra los 
Sres. J. M. Tuason y C.a sobre rendición de cuentas en el 
que informarán los abogados doctor D. Rafael del Pan y li­
cenciado D. Francisco Godinez, y habiendo de debatirse he­
chos muy importantes de la esfera mercantil, y cuyo fallo luego 
que sea ejecutorio, ha de servir de pauta para igual clase de 
operaciones, rogamos á V... que consagrándonos una parte de 
su tiempo, se digne concurrir al acto para que orientado de 
los hechos controvertidos y conocedor de la decision judicial 
que haremos llegar á su conocimiento por medio de la prensa, 
sepa á que atenerse en casos análogos para legalidad de sus 
actos en iguales operaciones. Coa nuestra mas profunda grati­
tud, somos de V... atentos y seguros servidores

Q B.n S. M.
Los representantes de Olaguível, Guívelondo y C.a 1

Agustín Guevara.—Antonio Hernandez.
Setiembre 17 de 1887. 1

OOMPKAS y VENTAS

Tabaco rama.
De las provincias del Norte.
Se vende al por menor en la Isla

del Romero núm. 3. í9

VENDEN.
Informarán; Sans y Codína, calle 

Barcelona núm, 3 (Binondo). i

CORRIDO imni
CIRUJANO DENTISTA

POR LA Facultad de Medicina 
Y CiRUJiA DE Barcelona.

CURACION 
de todas las 

ENFERMEDADES DE LA BOCA.
ESPECIALIDAD 

en la construcción de 

DIENTES ÏOEHFMIIBÂS.

Wmi RESERAl DE ttBlCDS DE H
PROVEEDORA DE LA REAL CASA

Premiada con diploma de honor en las Exposiciones de Manila 1882, Ams­
terdam 1883 y Amberes 1885.

rucios conums be u fmrich "flob de u bmeia"
MANILA

Paella á 
Menudo 
Bacalao 
Chuletas

la valenciana, 
á la andaluza, 
á la vizcaína.
de carnero.

Para ¿a noche.
■g Sopa de fraile.
S Ternera con champiñón.

Pavo en galantina. 
Jamon con guisantes.
Bifft-k con pstatás.

VITOLAS CUBANAS
Peso 
por 

millar.

11 

c

PRECIO 
por mil ar

Pesos. Cént MENAS FILIPINAS
Peso 
por 

millar.

! PRECIO I 

i por mil ár

i Pesos- Cént

DESPACHO DE AZUCAR
DEL REFINO DE MALABON.

Plaza de Goiti num. 5.*-Santa Cruz.
Se expenden las siguientes clases de azúcar al por menor y al por mayor.

Marcas.
A.

D. R. P.
C.

R. P.
S. P.

Clases.
Blanco cristalizado en polvo refinado de i.a

Id. 
Id.

mate en

Terciado 
Id.

en 
en 
en

polvo refinado 
id.id. 

id. 
id.

id. 
id.

de 
de 
de 
de

l.a
2.a 
l.a
2.a

En
Id.

Se

TERRONES O CORTADILLOS, 
cajas de á 20 latas de á | @ blanco refinado 
tinajas de 2 á 3 arrobas blanco refinado de i.a

de l.a

expenden al por menor y á los mismos precios que el despacho

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Artículos de quincalla encerradu­

ras para aparador, para puertas, para 
cajón, para pupitre y para baúl. Can­
dados de cobre y de hierro ordina­
rios y de patente. Tiradores de loza 
para puertas y para cajón.

Fallevas, pasadores, pestillos, cer­
rojos, tranquillas, llamadores para 
puertas. Surtido completo de limas 
y herramientas de todas clases. Ino­
doros con y sin conducto de agua.

Percha para ropa, planchas para 
id., y de vapor, campanillas y tim-
bres, llaves para tuercas. I

LIMPIEZA DE LA BOGA 
por medio del 

Motor dentario de la casa Sa­
muel, S. White de Filadelfia.

ELIXIR 
Odontálgico anti-escorbútico 
para conservar la salud de la boca, 
la robustéz de las encías y la bri- 

llantéz de los dientes.

SOBAS DE COBSDLTA
De siete á doce mañana y de tres 

á siete tarde.

SE «Sin ft DOHIU.
16—Escolta—16.

____________djh
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Modistas Europeas
Confección de vestidos

lô-Quiotan-lô, Sta. Cruz,

EL VESUBIO
Taller de fuegos artificíales de

E. Cavaglianí.

principal en los siguientes puestos;
Manilla calle d^e Solana núm. 13, panadería de ”El Monserrat.
Id. id. de Santa Potenciana núm. 3, espendio de id. id.
Id. id. Real, almacén ’’Ciudad de Palencia.”
Binondo id. Real de S. Fernando, almacén ”La Castellana.”
Id. id. de Sacristía núm. 10, espendio de la panadería ”E1 Monserrat.
Tondo id. de Sagunto núm. 12, frente al Teatro.
Sampaloc id de Bustilios núm. 6, próximo á la iglesia.

Ventas al por mayor y menor 
Plaza de Goiti n.° 5.—-Santa Cruz. dh

IgWMMBJJBPlIWhi IHWflI IWBffiga

¡¡¡40 ANOS DE EXíTOÜ!IMIWL' riM
Bazar Filipino.

31, Escolta, esquina de la calle de 
San Jacinto.

Surtido completo de libros en blan­
co para contabilidad, libros copiado­
res, libritos de memoria, cuadernos de 
todos tamaños, carpetas, corchetes y 
ganchos para papeles, corta-papeles, 
mofadores y brochas para id., se­
cantes de varios sistemas.

Descansa plumas, guarda-pape­
les, pisa-pápeles, lacres, frascos de 
goma, tintas para escribir y para 
copiar. Tinta marca la Negra etc. 
etc. id. de Stephens para escribir y
para copiar. 2

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Estuches de matemáticas, dob’es 

decímetros, medidas métricas, me­
tros de boj, de cobre y de marfil. 
Pesa-licores. Gafas y quevedos mon­
tados en acero, plata dorada y oro 
para miope, vista cansada y con 
cristales de color. Cuadro gemelos 
para retratos.

Cajas de hierro para dinero y do­
cumentos, cajas de colores, pinceles 
y brochas semicírculos, láminas de
Santos etc etc. 3

Baaar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calie de 

San Jacinto.
Cubiertos metal blanco sin platear.
El surtido más completo y más ba­

rato en batería de cocina con baño 
de loza en cacerolas, chocolatería, 
sartenes, hervidores, ollas, parrillas, 
asadores, ralladores, alambreras, co­
ladores, embudos, Hambreras, tosta­
dores y molinos para café. Cafete­
ras de vaiios sistema.

Tirabuzones, abre latas, cuchillos 
de cocini, batidores para huevos, 
moldes para dulces, lavabos, palan­
ganas, cubos, jarros con b ño de 
loza, baño de asiento y de piés, tim-

Se reciben encargos de provincias.
Para pedidos Kiosko plaza Cer­

vantes, Binondo.
Hay constántemente luces de colo­

res para procesiones. jdh
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IMPRENTA
DB

La Oceania Española.
a—Peal dí ^fanila—3

BEPURATIVO Y RECENERATIVO DE LA SANGRE.
Curación segura de la

ESCROFULA, GOTA. REUMATISMO i, HERPES, CARIES 
DE LO > HUE O'?, SIFILIS, etc. etc. Véanse prospectos.

De venta en el
Depósito principal: 8jriC.A.SAN SEBASTIAN.—MANILA 

y en tolas las farmacias de Filipinas. vdhf

I Incomparables, ... ... .
I Imperiales .........................
I Regios................ . ... . 
I Primo de Rivera ... . 
I Regalia Antonio López . 
I Regalia Imperial.............  
I Escepcionales .........   ,
I Cazadores Imperiales . , 
I Regalia Gustavo Pereire 
I Non-plus-ultra ... ...
I Bouquets........................
I Isabeles.........................
I Reina Victoria...........
I Culebras. ...................  
n Regalia Comme il faut

I
* Cazadores ...................

Vegueros ...................
Regalia Filipina...........

i Regalia Británica ...

Brevas Imperiales ...

Brevas ... ...................

Esquisitos ..........  ...

I Carolinas ...................

I Reinas................... ...

I Orientales ... ...........

I Media Regalia ... ...

I Casales... ...................

U Conchas especiales. ...

11 Cilindrados................ .

I Lóndres............... . ... 
j Princesas ...................

11 Entreactos ... ...........

I Infantes ........................

I Regalia de la Reina...

I Conchitas flor ...........

I Entreactos cilindrados 
I Conchas ........................  
I Populares.......................  
I Coquetas. ....................

Se sirven desayunos y comidas des­
de las cinco de la mañana á las diez
de la noche._____

Verdadera ginebra. ¡
AH frascos finos, marca H fras­

cos finos. Doble ancla frascos finos, 
Tarros de barro marca Dos anclas. 
Aromática en frascos. Para que no 
se confunda con tanta ginebra co- 
quillo (a) veneno como ss hace y 
se vende en Manila, cada frasco y 
tarro llevan la contramarca Impor­
tada por LA CASTELLANA, Es­
colta 3^.

Precios á que se vende al por 
menor en LA CASTELLANA, Es­
colta y San Fernando núm, 34.

AH, H, y Doble ancla en tarros 
y frascos, á seis reales: Aromática 
á cuítro reales. h

bas de hierro galvanizado.
Comboys, guarda-comidas, calen­

tadores, coladores para té y para 
caldo, etc. etc. 4

En este establecimiento se hacen 
toda clase de trabajes t’.pot^ráficos á 
una 6 mas tintas, con el mayor es- 
«ero, prontitud y economía.

i—Hoj»! de Manila—2

h

ALAS MADRES DE FAMILIA
Para remediar las endebleces de los 

niños, desarrollar sus fuerzas, dar impulso 
i sus crecimientos y preservar-les de 
las enfermedades frecuentes en la tierna 
edad, los principales Médicos y los Miem­
bros de la Academia de Medicina ordonan, 
con el mas venturoso éxito, el uso del 
verdadero Racakont de los Arabes 
de aelangrenler, de Varis. Este agra­
dable alimento, compuesto de sustancias 
vegetales nutritivas y corroborantes, se 
distribuye en toda la economía y por sus 
propiedades analépticas, mejora á las 
leches de las señoras que crian a sus 
niños y reanima á las fuerzas de los 
estómagos desfallecidas

lípSsitos en todas lai priscipalí' / •. hi ds las Amérfcai.

i

LA IBERIA
Calderón de la Barca 2.
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70
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22
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16
16
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14
12

Manila i.° de Setiembre de 1887.

l.a Habano...
Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

2.a
3-a
4.a
5-a 
l.a

Nuevo 
Nuevo 
Nuevo

2.a
3 a

Habano Extra .. 
Habano Superior 
Habano.................  
Habano.................  
Habano.................  
Habano................. 
Habano................  
Cortado............... .
Cortado Extra ., 
Cortado Superior 
Cortado................
Cortado................
Cortado.,. ... .

Duquesitas .. 
Marquesitas 
Condesitas ,. 
Señoritas. ..

PICADURA

Extra Superior prensada...
Hebra 
Superior 
Corriente 
Suelta de i.a
Suelta de 2.a

id. 
id.
d.

CIGARRILLOS

Farolitos.......................
Emboquillados largos

Id. cortos .
Engomados entrelargos ...

Id. cortos...............
Arroz, Alqui- Ç Largos. ... 

tran. Pecto-< Entrelargos,
ral y 

China
Trigo (.Cortos

19 á 20 
I4á2o
14 á 18
14 á 18 

io|
81
54
34

I9á2o 
14 á 20 
i4á 18 
I4á 18

10^
84
6
5
4
4

250
500
500
500
500 ‘
500 i 
500 1 
500 
250
500
500
500
500
500 
100 
125
150 
200

»4 I
12
10

8
7 
6
5

14
í4
12
10

8
7

10
8
6
6

50

50
50
50
50

50

50
50

PRECIO 
por libra

• 50
• 50
» 374
■ 20
• 30
• 15

PRECIO 
por millar

44
2i
3i
2i
44
Ó8

*4

4
4
3
3
2
2

50

50

SO

50

jdh

EL SIGLO XIX
33—Escolta—33

REALIZACION
de una factura de

llegados de Madrid.

Fuertes en negro á $ i‘oo uno.
Suaves en color á $ 1*50 id.

Bazar de Europa.
;hfS Escolta n.° i8.
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Nun sui
GUARNICIONERIA 

de R, Salamanca.

cu 
bí 
y 
co 
la 
in 
co 
ri 
dé 
cc 
cc 
UI

Tiene el gusto de participar á sus favorecedores y al público en general, 
que acaba de recibir un

GRAN SURTIDO DE ZAPATOS PARA SEÑORA bordados con abalorios 
negros y colores, CAMISETAS crudas superiores, FORMAS de sombreros y 
capotas de paja y linon última novedad, BOTITOS y ZAPATITOS para niños 
y niñas, SATINETES para vestidos y sayas, FLORES art,ificiales, ENCAJES 
valencien, TERCIOPELOS y PANAS todas colores, CORSES para señoras y 
niñas económicos y buenos, REDECILLAS de pelo, MALETAS de todos ta­
maños, y otros muchos artículos difícil de enumerar.

33—Escolta—-33.

Monturas con equipos completos 
para plazas montadas desde $ 25.

Guarniciones para uno y dos ca­
ballos desde $ 13 y $ 22 respectiva­
mente á mas valor, con herrajes de 
Europa y América.

Calzados de Europa $ 2 par. 2d
16—-Escolta-—16,

ËL ARNES.
FABRICA DE MONTURAS Y GUAR­

NICIONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competencia ni la 

falsificación.
Para convencerse de ello, invita­

mos á todas las personas que ten­
gan que comprar guarniciones, á que 
despues de haber visto las de todas 
partes vean las de El Arnés.

Por eso se dan garantizadas por 
UN aSo. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del país adobado en el es­
tablecimiento y á $ 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage. 

Las últimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BASTA.
17—Carriedo—17.
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Real, esquina á la de S. Juan 
de Dios.

A REALES
Se venden planchas de va­

por con dos parrillas cada 
una.

A. Pamos.

ADOLFO RICHTER.

m DE RECIBIR
Carne de vaca curada 

(cecina) mejor que jamon, 
muy buena para el cocido, 
para fiambre, etc., muy con­
veniente para provincias.

Se vende á dos pesetas 
libra y por arrobas á tres
reales libra. h

ÛESCUBR1M1ENTÜ ib M «4* /B
NO MAS, A O A

POLVO CLERY— Se vende en todas partes

La Castellana
Escolia (anies 3^.)

Cigarrillos de hebra extra superio- 
á 8 cuartos cajetilla.

Sigue elaborando cigarrillos corrien-
tes y tabacos de todas menas sin rival.

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto^
Gran surtido de papel y sobres 

para cartas, papel secante, papel para 
dibujo, para planos y para calcar, 
papel tela para calcar; muestras de 
letras, reglas y cuadradillos, gomas 
para borrar, lápices de varias cla­
ses y de color, lapiceros y mangos 
de plumas, plumas de acero y de oro' 
tinteros, escribanías y pesa cartas, 
etc. etc. 5

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina de la calle de 

San Jacinto.
Cabezadas, baticolas, acciones para 

estribos, mantillas, bocados, serretas, 
estribos, espuelas y espolines, láti­
gos de carruage y de montar.

Asientos de goma, cinturones, can­
timploras, bocinas, collares para per­
ros, juegos de dominó, de ajedrez 
y lotería; cepillos para uñas, para 
dientes, para cabeza, para ropa, para 
mesa y para zapatos.

Brochas de afeitar, peines y len­
dreras, espejos de viaje, calzadores 
de asta, betún para zapatos, idem 
líquido, escobas para piso y para 
quízame.

Romanas y balanzas de mano y 
para mesa, etc. 6

Bazar Filipino.
31, Escolta, esquina cLe la caUe de 

San Jacinto.
Gran surtido de armas en esco­

petas Lefaucheaux, Remington, y 
fuego central de piston ds i y 2 
cañones, revolwers. carabinas de sa­
lon, cartuchos; cuchillería inglesa fina 
en navajas de afeitar y cortaplumas, 
tijeras para bordar, para uñas, para 
costura, para sastre, para mechas, 
para caballos, para podar, para ho­
jalatero; limas para uñas, esquilado­
res, cepillos y almohazas, suaviza­
dores y piedras para navajas, afi­
adores de cuchillos etc. etc. 7

¡ti OJINAGA Y C.a

Bi, TEBBO-UBBIL 
de Manila a Dagupan.

Trata de los ferro-carriles en general—Requisitos 
para la formación de empresas de construcción—Dere­
chos y deberes en las relaciones con el Estado y con 
el público—Trayecto del de Manila á Dagupan—Ta­
rifas que regirán en su explotación—Condiciones bajo 
las cuales se hizo la subasta—Inauguración de las obras.

CON UN PLANO.
Este folleto se regala á los suscritores de La 

Oceania que paguen dos meses adelantados de sus- 
cricion. A los demás y no suscritores, se vende á 
dos reales.

U eaiN BRETAÑA.
Real esquina a la de S. Juan de Dios, intramuros

LOS 5 PRIMEROS PREMIOS 
en la última Expo­
sición de Melbourne.

Ha obtenido la nueva 
máquina de coser de Jo­
nes y C.a por su sen- , 
cillez y ventaja, sobre - 
las demás de otro sis- j 
tema. 1

A 15 pesos con GARANTÍA PERPETUA vendo
j. A. Ramos.

Calendarios americanos
para el año entrante de 1888.

Gran surtido en cromos, Manolas, 
Toreros, Loro, Zapatero, Plancha­
dora, Militar, Marina, Globo, etc.,

Teatro Filipino.
COMPAÑIA FILIPINA.

etc., etc.

Bazar de Valdezco

c T

te

ce

V

o
’Û o

rt 
3

S « 
8’

CQ 
O

'C 0 'O —■ 
5

HlELATl DE CHINA 
de RIQAUD r

IfMMUA DB Playa en la KzpoixcaoN be im

* y “ 
o n, o

® 3 « o a, FX
«

'O =

Capsulas de SuUato de Quinina 
de PELLETIER

9 dt las Tras Marees
A petiddn d«l cuerpo médico y en proionoia de 1«« ftlslfloacioneB 

que de continuo se producen y que el público se halla en la impo­
sibilidad de reconocer, los Sres Aiuikt dk Lislb t O», sucesores 
de Pelletier, inventor del Sulfato de Quinina, acaban de añadir á 
sn fabricación la de pequefias cápsulas redondas, delgadas, trans­
parente, de una conservación indefinida, que suprimen la amargura 
de ja quinina, no se endurecen como las pflaoras y grageas, se 
se disuelven rápidamente en el estómago y contienen 10 centi­
gramos de Sulfato do ; Quinina puro.

Las Cápsulas do Sulfato de Quinina do Pelletier curan con 
éxito las jaquecas y nevralgiaa, las calenturas intermitentes 
y palúdicas; es el medicamento más enérgico que se conoce en 
las fiebres perniciosas y tifoideas, en las enfermedades del 
bazo y del hígado: es el tipo de loe tónicos propiamente 
dichos; modera la transpiración, combate los sudores noc­
turnos y da á los órganos digestivos una energía que se comunica 
á todo el cuerpo y le permite resistir á la fatiga, las epidémias 
y las emanaciones pemioiosas.

Cada cápsula contieno 10 centigramos y lleva Impreso 
en negro el nombra de Pelletier .........................................  
Depósito n PARIS,8,Rue Vivienne/ firíittípelt Ftnetelee.

n ■«latí bietniAatnnl m la lar predfleda <• los
diinoa, d «dene indispensable de teas* sas ceremonias. Tru de 
inflnitoc ccfncncc, la PaaruiindA Vicronu ha eonsegnide fijar su

JtbiB.
b HELA TI M 
h/EELATI ui».

blKELÁTI 
* HELA TI

ÁfnTmte.. ii KELÂ TI NmAmi.. ii HELA TI
Dvósire m la mmillA TKTIIIA, *, muí Viviimni

'/tirEce/oH DI GfíiMAULTr e 
ÍiiMátieo

Preparada con las hojas del Mátloo del 
Perú, tan populares para la curación de la 
blenorragia, esta inyección ha adquirido en poco 
tiempo una reputación universal, siendo la sola 
inócua por no contener sino huellas de las sales 
astringentes que las otras poseen en abundancia. 
Corta con brevedad los flujos más tenaces y 
dolorosos. i -
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Gran función para el domingo i8 de 
Setiembre de 188'/, (si no llueve.)

Estreno en esta capital de la pre­
ciosa zarzuela, titulada:

De músicos y locos...

teatro.
2.0

PROGRAMA.
Sinfonía por la orquesta del

La bonita zarzuela en un acto.
titulada:

Monomanía musical'
3. ® Estreno en Manila de la zar­

zuela, titulada:

De músicos y locos,..
Representada con extraordinario 

éxito en el teatro de Eslava en Ma­
drid el 15 de Enero del año pasa­
do, sus autores los Sres. D. Eduardo 
Jackson Cortés y la música del maes­
tro Nieto.

Reparto.
Angelica ... ... ... ' rta. Suzara.
Amor........................ ,, Sausa.
D. Blas Aguado ... Sr. Carvajal. 
„ Claro Geremias. ,, Martínez. 
Manuel ... .............. ,, Ortiz.

4. ° La chistosa zarzuela cómico- 
lírica, que tanta aceptación ha tenido 
en esta capital, titulada;

Cascabeles.
Director de orquesta, Sr. Zan?roli.

Precios de las localidades.
Palco principal y platea

6 asientos . ... ... 
Id. id. de 4 id ........... 
Butaca con entrada ... 
Entrada general........... 
NOTA.—Los billetes se

de 
... $ 3

espenderán
en la taquilla del teatro desde las
nueve de la mañana del dia de 
la función.

Función para el domingo 18 de Se~ 
tiembre, d las nueve de la noche, 

aunque llueva.

PROGRAMA.
1. ® Sinfonía por la orquesta.
2. ° La linda zarzue'-a en un acto, 

titulada:

Para una modista... un sastre
3- ° La alcaldada bufo-lírica de los 

señores jacksen, música del maestro 
Ht mandez

Toros de punta.
4. ® Dando fin con la zarzuela en 

un acto

Los carboneros.
Precios de las localidades.

« s

Palco proscenio interior. 
Palcos altos y ba os 
Asientos de anfiteatro... 

' Butacas de patio........... 
i Entrada genera!..............  
i NOTA;—Los billetes se 
* en el mismo teatro.
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Siinlemento a Oceania Espanola^ del IS de Setiembre <le iSSt

I
costó dar con el bahay 
matandá Timotea. 
enredaderas y de canas

II
Cuando la niña salió, quedé pen­

sativo y mi imaginación me arrebató á 
otro mundo menos real que el que 
rodeaba. Mis pensamientos estaban

Ún seto de -------- .
podridas destrozado en varias 
caido en otras, separaba la casa del ca­
mino. Rodeábanla una plantación uregu- 
lar de plátanos, algunos derribados a 
suelo para coger el fruto, medio consu­
midos por la humedad y cubiertos con 
una espesa capa de hojarasca seca y al­
gunas yerbas en brote. En medio He tan­
ta maleza, se veían algunas hileras trun- 
cadas de botellas hundidas en el suelo 
hoS abajo, que con el tiempo sirvieron 
de límites á los senderos de 
que el abandono y la intemperie habían 
destruido.

El bahay era pequeño; la ñipa qn- 
cubría la techumbre y las '
bían tomado color negruzco con los años, 
y la intempérie se encargo de bord- a 
con mil agujeros, de la misma suerte q _ 
la hábil mano de una dalaga borda su 
iniciales en un ángulo de su 
construcción era ligera sobre debiles Aa- 
rigues de caña, y de caña eraii los pe - 
daños de una escalerita que á la casa 
conducía, así como el pavimento formado 
con largas estrías de bambúes separadas 
unas de otras, á distancia de media pulgada.

Un perro flaco de mala catadura me 
atajó el paso, ladrando con fúria y mar­
chando hácia atrás á medida que yo 
le enseñaba mi grueso palasan. Las ga­
llinas dieron en cacarear, y debajo del 
bahay gruñía una marrana, seguida de 
su numerosa cría. Nada he visto raas^ re­
pugnante que este cuadrúpedo en Filipinas; 
imagínese el lector un lomo en arco cón­
cavo, y no convexo como suele ser en otros 
países, piernas cortas, barriga enorme con 
los pezones arrastrando por tierra; á todo 
esto, añádase una máscara artificial qu ' 
cambia desde el color pardo al amarillo

sortos ante aquella aparición que se 
figuraba sobrenatural.

Una tosecita seca de la madre

me 
ab- 
me

me
sacó de mi abstracción.

—Tean,—la pregunté—es tu hija?
—Sí, señorito,-me contestó—soy viuda 

desde hace cuatro años de un piloto mer­
cante, me he quedado sin recursos y la 
le educado como he podido.

La voz temblona de aquella mujer, 
el miserable aspecto de aquel bahay y la 
palidéz mate de aquella jóven, me reve­
laron que se trataba de un misterio.

Ill
Dos dias después, mientras desayunaba, 

apareció la vieja Timotea.
Era Timotea una mujer rugosa, de 

edad impenetrable; delgada, apergami­
nada y viva como una centella.

De la primera ojeada, conocía de que 
pié cojeaba, como se dice vulgarmente, 
su interlocutor, y sabía granjearse su afecto 
amoldándose á sus ideas. Si le suponía 
religioso, se hacía lenguas para hablarle del 
Padre Beltran y de las funciones de igle- 
sia* si le creía mundano, le llevaba cuentos 
y chismes de la vecindad y penetraba en 
secretos más graves... ¡y luego se pon­
drá en duda la perspicacia de la mujer

Como las visitas que me hacía Timo- 
tea no eran del todo desinteresadas, y yo

cromo, y que acostumbra á renovarla dia­
riamente, ¡ó mas veces si oportunidad se | 
presenta, cuando se pone en contempla­
ción del techo del lugar mas inmundo del 
bahay.

El bahay se componía de <l)3pi/zas 
separadas por un tabique de c.ñit jida, 
sahuale', la una servía de sala y dormi­
torio común, y la otra de cocina; desde 
ésta partía un largo corredor hácia fuera 
de la casa, ancho solo pira el paso de 
una persona, especie de puente de ca- 
ñas que terminaba en un cuartito.

Al subir al bahay, me encontré con 
una india de unos 35 años, guapetona 
y robusta, que, desmintiendo los caracté- 
res de raza, conservaba bien los vesti­
gios de su hermosura. La muger me re­
cibió, como recibe todo indígena, con 
afabilidad y considerándose honrada. Me 
hizo entrar en la sala y me senté en un

tenía agarrada la suya, y sentí que la 
escaldaban sus lágrimas.

—Desde que mi padre murió—empezó 
su relación Pepay, al principio tímida y 
luego con excitación creciente—Máximo, 
el maquinista amigo de mi padre, siguió 
frecuentando diariamente nuestra casa. Ya 
en vida de éste, dió á conocer que el 
mayor atractivo de sus visitas era yo, y 
yo le correspondía por inclinación sa­
biendo que en ello complacía á todos. 
Así transcurrió algún tiempo, los escasos 
recursos que dejó mi padre se fueron 
agotando, y mi madre, ántes que confe­
sar nuestra miséria, echó mano primero 
de nuestras joyas y luego de nuestras ro­
pas. La miséria, sin embargo, se hacía 
cada dia mas apremiante, y ya no nos que­
daba nada de qué echar mano y yo me 
decidí á ir por las mañanas á bordar á 
casa de unos vecinos, y allí acudíamos 
cuando teníamos hambre, pues que la mo-

—Dentro de cuatro dias marcho para 
Carolinas, para establecerme allí. ¿Pepay, 
quieres seguirme?

La niña me miró, y al ver ¡Jmi sem­
blante grave y severo, bajó la cabeza.

—¿Qué garantías dais para su felici­
dad?—le pregunté con tono seco.

—No volver á ver más á su madre.
—Dentro de tres dias volved para 

conducirla á la iglesia, y de allí á bordo.

VIII.
Así se cumplió.
Hace pocos dias que, por referencia, 

he sabido que Máximo y Pepay, son fe­
lices, rodeados de tres vástagos fruto de 
su matrimonio.

J. B.

risqueta no se niega á nadie.
* * mi madre llorando.

TRIBUNALES ESPAÑOLES
Un dia encontré á

y* tanto me aflijieron sus lágrimas, que 
decidí contárselo todo á Máximo aquella 
misma noche. Yo le quería entrañable­
mente y me parecía que él me pagaba 
de la misma manera.

me complacía en prestarla algún socorro 
quincenal, aquel dia le alargué ocho rea- 
les fuertes, excediéndome de lo que acos-
tumbraba.

—Timotea—la dije—tu vives coin Tean
y su hija... ¿Qué misterio hay 
lia casa?

—Señorito, mucha miseria! 
todos con la limosna que Vd.

en aque-

Vivimos 
me hace 
los auxi-y la de otra persona, y con 

líos de la Sociedad de San Vicente.,,

Así que se lo dije, Máximo se levantó, 
y yendo hácia donde estaba mi madre, la 
dijo algunas palabras para animarla y dejó 
sobre la cómoda unas cuantas monedas 
que llevaba en el bolsillo; añadiendo:

—Tean, no te aflijas; nada te faltará!
Esta conducta caballeresca acrecentó 

más mi amor y mi admiración hácia aquel 
hombre, quien no se había propasado lo 
más mínimo conmigo en sus espansio- 
nes amorosas.

Máximo nos siguió dando algunos 
recursos y con ellos vivíamos, esperando 
el dia de nuestras bodas que se había 
acordado para dentro pocos.

Como he dicho, yo continuaba yendo 
por las mañanas á casa de una vecina 
y sin que mi prometido lo supiera, bor­
daba, y con el producto me equipaba lo

—¿Quién frecuenta la casa?
Timotea se hizo la distraída y nada 

contestó.
Repetí la pregunta.
-Señorito, un marino casilla, que 

creo que es maquinista.., era íntimo del 
difunto.

Una idea luminosa me pasó por la 
imaginación.

—Haz por traerme aquí á Pepay, sin 
que lo sospeche su madre!

IV
Transcurrieron dos dias, y tal maña se 

dió Timotea, que compareció con la niña.
Pepay vestía un traja de percal os­

curo y ya muy usado, camisa blanca y 
pañuelo del mismo color, muy engomado, 
que le subía hasta el abultado moño que 

i formaba su espléndida cabellera.

banco, pero ella descolgó del techo una ) 
silla de brazos y se empeñó en agasa­
jarme con aquel cómodo asiento.

Eché una mirada á mi alrededor: de 
las paredes colgaban varios cuadros, todos 
ellos religiosos, excepto uno, que era el re­
trato del general Espartero, cuya proceden­
cia sería curioso indigar. Sobre una cómoda 
había un escaparate con la imágen de la 
virgen de Antipolo y á su lado dos floreros 
con flores de trapo descoloridas y un par 
de candelerós con velas amarillas por la 
acción del tiempo. Esto era todo el ajuar 
de la sala.

En un rincon y sobre un petate vi 
un bulto; luego, fijándome más, descubrí 
el cuerpo de una mujer envuelta en unas l 
sayas rojas y con el pelo suelto. Escon­
día la cabeza bajo el brazo doblado, 
y entre el ángulo que forma el reverso del 
codo brillaban dos ojos, los cuales, se eclip­
saban cada vez que yo fijaba en él los míos.

Tean (Dorotea), que así llamaremos á I 
la madre, me dijo que la vieja Timotea 
había salido y que pronto volvería. Luego, 
yendo hácia donde estaba su hija, la 
sacudió el brazo diciendola:

—Vamos, Pepay, levántate!
La joven refunfuñó y volvióse del otro 

lado.
—Levántate—repitió su madre con al­

guna vehemencia—vé á buscar á Timo- 
tea, y dita que un castila la espera.

La niña se desperezó, se restregó los 
ojos, sentóse sobre el petate y luego se 
puso en pié. Todo esto de mala gana 
y con la mayor calma del mundo.

Entonces pude ver sus facciones y su 
figura.

La palidéz de su rostro llegaba á des­
tacar sobre el fondo blanco del pañuelo, 
y sus ojos grandes, negros y lánguidos, 
la daban un aspecto cadavérico; pero 
cadáver hermoso, que fascinaba y con­
movía.

Pepay habia sido educada en el co­
legio de Santa Isabel; hablaba el caste­
llano con bastante desenvoltura; de bu­
lliciosa y alegre, las circunstancias y las 
privaciones la habían vuelto taciturna é 
insociable.

i La hice sentar á mi lado y Timotea

mejor que podía. Máximo 
por las tardes, y entre 8 
che se retiraba.

Un dia que terminé 
de la hora acostumbrada, 
casa llena de esperanzas

venía á verme 
y 9 de la no­

mi labor antes 
me retiraba á 

y de ilusiones,

quedó en pié algo distante.
—Pepay—la dije tomándola una mano— 

gracias por haber venido. Ya te habrá 
dicho Timotea que me intereso por tí 
y que deseo remediar tus infortunios.

La muchacha me miró con ojos en­

Era una jóven mestiza de cara pálida 
y cabellera abundosa y negra; parecía un 
retrato escapado de la pluma de Hoffmann. 
Esbelta y bella, era una figura de atrac­
ción; una de aquellas existencias que 
chocan, conmueven y se graban tenaz­
mente en el corazón. Era, por fin, una 
belleza fantástica!

didos, pero nada me contestó.
—Cuéntame tus penas—continué
Esta vez no levantó los ojos, 

brillaron en su lugar dos lágrimas

LAS VAQUERINAS
Madrid 3 agosto.

Procesadas por el delito de atentado 
contra varios agentes de la autoridad, han 
comparecido ante la Sala de vacaciones 
de la Audiencia las célebres hermanas 
Vaquerinas, en el mundo policial y en 
otros mundos muy conocidas por sus 
hazañas.

Aparte de otras condiciones notables, 
las Vaquerinas, tienen la de ser bastante 
guapas. Son unas barbianas, en toda la 
extension de la palabra. Y valientes, como 
pocas.

Las hermanas Vaquerinas.
A las preguntas que la dirige el pre­

sidente, la mayor de las Vaquerinas con­
testa refiriendo los hechos motivo de la

cándalo en la Puerta del Sol, blasfeman­
do de Dios y de todos los santos de la 
córte celestial, y que, por último, ya en 
el local de la delegación, promovieron 
otro alboroto, tratando de atropellar al 
testigo y dirigiendo toda suerte de im- 
properios á cuantos agentes de la auto­
ridad allí se encontraban.

No vió este testigo que el delegado 
pegase con el bastón de autoridad á las 
procesadas.

A las preguntas del fiscal y de la de­
fensa, encaminadas á investigar el fun- 
damento legal de la detención de ambas 
procesadas, contesta el representante de 
la autoridad administrativa, que él no ne­
cesitaba de órdenes de nadie para dete­
ner â cualquiera.

El vigilante Fernandez, despues de 
convenir con los demás testigos en la 
apreciación de los hechos y contestando 
â una pregunta de la defensa, dice que 
las procesadas fueron detenidas con los 
modos posibles que se ha podido.

Uno del órden, llamado Moreno, ma­
nifiesta á la Sala que se armó tal escán­
dalo en la Buefta del Sol, que parecía 
aquellu un levantamientu.

Y otro, por fin, dice que, cuando ocur­
rió el hecho, él estaba en mitad de la 

I fuente de la Puerta del Sol.
Y corría el 28 de Enero de 1887.

La sentencia.
El ministerio público se atiene á las 

conclusiones de su primer escrito, y pide 
para las procesadas la pena de dos me­
ses y un dia de arresto, accesorias y 
costas, y la defensa la libre absolución 
de sus patrocinadas.

La incompatibilidad de gustos y ca­
ractères, se vé, pues, bien manifiesta.

cuando al subir las escaleras oí el sonido 
de un prolongado beso; mi alma se es­
tremeció; no se qué presentimiento me- 
hacía prevér un suceso monstruoso; me 
precipité á la sala, y en el mismo rincon 
donde yo acostumbraba acostarme, vi á 
Máximo que procuraba abrazar á mi ma­
dre y que ésta resistía muy débilmente.

La cabeza se me desvaneció; quedé 
anonadada y temblando, y tuve que sos­
tenerme con la cómoda.

La sorpresa de los dos amantes fué 
terrible, sentí cómo mi madre me arras­
traba fuera del cuarto. Luego se me acercó 
el maquinista, y procurando hacerme al­
gún cariño, me dijo:

—Pepay, no pienses mal de tu madre, 
pues...

No le dejé acabar; esto era además de 
una infámia una terrible desvergüenza; le 
escupí al rostro y bajé corriendo la esca­
lera.

Nada hay comparable al dolor que sentí; 
y á cada ilusión desvanecida, le seguía 
en pedazo de mis entrañas; estuve tres 
dias llorando, ¡hasta que se me secaron 
las fuentes del sentimiento.

Sin embargo, aún le amo; mi juven­
tud y mi existencia tienden todavía hácia 
un ideal que se ha hecho ya imposible 
para mi.

causa en los siguientes términos, fielmen­
te reproducidos por La /èeria:

'"Salimos de mi casa mi hermana y 
yo el dia 28 de Enero de este año, y 
¿¿eguemos á la iglesia de la Virgen de 
la Paloma, donde oí la misa de Purifica­
ción, pues hacía cuarenta dias que había 
parido.

Salimos de la iglesia y entremos lue­
go en el café Nacional, que está en la 
calle de Toledo, donde atmorcemos las 
dos, yendo después por la Plaza Mayor 
y calle de Postas á la Puerta del Sol.

Ibamos á entrar—sigue la hermana 
mayor en el uso de la palabra—en el 
café Imperial, donde nos tenía citadas 
mi marido, cuando una mano cae sobre 
uno de mis hombros, al mismo tiempo 
que la voz de uñ hombre (de quien era 
la mano posada), decía estas palabras:

TRIBDNÀLESINGLESES

Si el marido prueba por testimonios 
irrecusables el adulterio de su mujer con 
el vizconde de M***, la mujer, por tes­
timonios igualmente irrecusables prueba 
el maltrato de obra que de él recibiera y 
su perfecto conocimiento de varios adul­
terios que él habia cometido voluntaria­
mente.

El individuo de la policía secreta Tho­
mas Cheney, á instancias del marido, ha 
vigilado con activo espionage á la mujer. 
Ha visto á Mistress Goldsmid acudir con 
frecuencia á casa del vizconde. Ha segui­
do á la pareja enamorada y la ha visto 
entrar en el Great Western Hotel. Ella 
llevaba un saquito en la mano. Los jó­
venes durmieron en el Hotel, y una ca­
marera del mismo, confirma la declaración 
del agente de policía.

El adulterio, pues, está Ampliamente 
probado y no se niega.

•MM

Mistress Goldsmid cuenta que su ma­
rido era brutal, sobre todo cuando habia 
cometido excesos en la bebida.

En la navidad de 1885, cuando ella 
arreglaba el comedor, Mister Goldsmid la 
tiró al suelo de un empujón, y al caer se 
abrió la cabeza contra un canto de la 
chimenea: En otra ocasión, viéndose re­
convenido Mr. Goldsmid por su mujer 
de tener una querida, dióle un puñetazo 
que por poco la salta un ojo.

Ella, por defenderse, se quitó uno de 
los zapatos y devolvió el golpe.

—¿Dónde le disteis?—pregunta el Pre­
sidente.—¿Era un talon Luis XV ó un talon 
ordinario?

—Era un talon Luis XV, y di á mi 
marido en un ojo—contesta Mistres Golds­
mid.

—De modo—comenta el Magistrado— 
que por poco os saltáis un ojo cada uno!..<

Mistress Golsmid prosigue su declara­
ción.

Un caso de divorcio. 
El proceso de divorcio que Miste'’

John-Henry Goldsmid acaba de entabla'' 1 presencia de su marido, se sentó 
mujer ante los tribunales de sobre las rodillas del vizconde de B.*** 

Lóndres, entra en la categoría de las cau- segunda vez que hizo lo propio en 
íiíí cómicas, y vale la peria de que lo presencia de su marido. Mistress Golds- 
úes^ibamos con todos sus detalles. mid regaló una petaca para cigarrillos al

El **co-respoodiente** de Mistress Golds- vizconde de B.*** con * 
raid es el vizconde de B,*** hijo de un entrelazadas y con 
general francés célebre por su bravura, cuyo bordado en seda: 
vizconde ha sido capitán de caballería en n z'
su país durante trece años. Cocoatina

dos manos blan- 
esta dedicatoria,

4 Beèé,

cán-

yo« 
pero 
que

se deslizaban por sus mejillas.
—Mira, Pepay—le dije para inspirarla 

confianza—yo ya soy matandá y no tienes 
que desconfiar de mí; únicamente quiero 
tu bisn y voy á remediar tus males.

—No es posible, señor!—me contestó 
con voz imperceptible.

Guardamos silencio unos momentos;
situación embarazosa y llena de inquie­
tudes.

—Dime, Pepay ¿quién es aquel ma­
rino que visita vuestra casa?

Al oir tan inesperada pregunta, Pepay, 
me miró con inquietud y un visible tem­
blor sacudió su cuerpo. Nada me contestó.

—Lo sé todo, Pepay,—dije al azar y 
recargando mis palabras—y deseo reme­
diar tantos males.

—Por Dios! callaos! no lo digáis á 
nadie.

—Te lo prometo, pero cuéntame cómo 
sucedió todo aquello.

i
La niña me apretó la mano con que

VI
—Pepay—la dije—hay fragilidades y 

desvanecimientos en las que nos arrojan 
las tentaciones; son alucinaraientos mo­
mentáneos del espíritu, que el hombre 
los llora cuando recobra la razon... Las 
más de las veces, nuestro cerebro es sor­
prendido por falsas imágenes... ¡Cuántas 
veces aseguramos haber visto y palpado 
imágenes ficticias!... Créeme, Pepay; así 
como hay fiebres y dolores que nos asal­
tan repentinamente, también hay alucina­
ciones y enfermedades del espíritu que 
nos privan de repente de nuestras verda­
deras facultades.

en
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I —¿Su hijo de V. es músico?—pregunté yo á 
■ la madre.
■ —¿El?—me respondió ella en un aire asoinbra-
■ do;—no es nada! Sus hermanas tocan el piano,
■ su hermanito ha empezado á tocar el violin; pero
■ Roland no aprende la música: precisamente ape- 
I ñas tiene tiempo de cumplir sus deberes.
■ —Es lástima,—pensé yo; y me prometí tocar 
■ aún delante de Roland.
H Enseguida simpaticé con su familia; me hacían
I oír á las jóvenes, que no tocaban ni mejor ni
I peor que otras tantas, y yo les daba algunos
1 consejos. Despues, rae ponía al piano, y Roland 
S llegaba como atraído por la música, y quedaba 

allí, encantado, transfigurado, todo el tiempo que 
I yo tocaba. Pedí como un favor, permiso para 
I enseñarle la música: el pobre muchacho nunca 
I se hubiera atrevido á pedir esto por si mismo.
S El favor fué concedido, con la condición de que
■ el piano no perjudicaría sus estudios.
■ —Oh! no, al contrario!—exclamo el.
I Esta fué la primera vez que yo le vi hablar
E con vivacidad.
i —¿Por qué al contrario?—le pregunté, mientras
I que él se instalaba en el taburete del piano.

—Es que yo lo comprendo mejor todo, cuando 
B acabo de ver á V.,—me respondió sonrojándose. 
I Decía la verdad. A partir del dia en que él 
I aprende la música, tuvo mejores lugares en su
1 clase: era como una luz que se hacia en su
I imaginación. Hizo buenos estudios, y subió en
I la estima de su familia; y como realmente tenía
g disposiciones maravillosas para la música, sus
Hb. padres le permitieron seguirme cuando vine á

4 vivir en Paiís, para estudiar aquí mejor que
podia hacedo en su pequeño pueblo. Fué en 

leste tiempo que Darains le conoció.

—Vengan Vds. conmigo.
—¿A dónde?—le pregunté yo.
—A la delegación de vigilancia 

distrito.
Entonces se nos insultó, diciendo

del

que

En 1886, el vizconde de B*** era El marido vió la petaca y le pareció
amigo de Goldsmid, y éste, siguiendo que era muy bonita.
la costumbre, le habia presentado á su Cuando ella llamaba al capitán de ca-
mujer. balletía Bebé, ella solía anteponer la pa-

Mistress Goldsmid, al decir de su ma- labra querido. Además de esto. Mister
rido, se hizo demasiado íntima amiga del Goldsmid solía dejarles en el salon, cuan-
jóven capitán. do los criados se habían ido á acostar.

yo y mi hermana éramos unas ladronas, । 
y que nos llevarían, de grado ó por , 
fuerza, á disposición del señor goberna- , 
dor; contestando yo á aquel insulto que 
el ladrón lo sería el que hablaba de aque­
lla manera, sí es que alguna vesi había 
robado algo.

Por fin fuimos llevadas á la delegación, 
donde se nos maltrató de obra por el 
delegado D. Antonio Martínez y por el 
subtspetor del Centro D, Antonio Gon­
zalez.

Tuvieron que avisar á la Casa de 
Socorro para que me hicieran volver de 
un desmayo que me habia entrado da re­
sultas de un palo que me dió el delega­
do, y á mi hermana tuvo también que 
reconocerla el médico, pues el mismo se­
ñor la habia maltratado, cogiéndola con 
mucha fuerza por el cuello para hacerla 
entrar de un balcon al cual se había aso­
mado para dar voces de socorro. Despues 
de esto ya no tengo que decir más á 
la Sala sino que es falso que nosotras 
tratásemos de tirarnos sobre el señor su- 
bispetor ni sobre el señor delegado para 
maltratarlos, y que no decimos ninguna 
blasfemia.**

La declaración de la Vaquerina me­
nor está calcada sobre la que precede.

Los PERITOS.

Estas palabras parecían hacer mella 
su espíritu y prorrumpió á llorar.......

VII

De repente se abre la puerta de mi 
estancia y aparece Máximo el maquinista, 
pálido, desgreñado; en sus facciones se 
notaban grandes vigilias y luchas obsti. 
nadas. El hombre llevaba impresas las
huellas del sufrimiento.

—He visto entrar á 
y vengo á sincerarme 
ella.

Guardó silencio un

Pepay—me dijo- 
ante Vd. y ante

instante, y viendo
que no le contestábamos, se enjugó el 
sudor de la frente y continuó:

Mas real que verosímil i1
—Y me acuerdo que V. fundaba grandes es­

peranzas sobre su porvenir,—replicó Darains.
—Para mi, querido mió, Roland estaba des­

tinado á hacerse un compositor de primer órden, 
una gloria como la de los grandes maestros ale­
manes; mas, hay fatalidades... En el momento en 
que él comenzaba á sentirse dueño de la lengua 
musical, á coger la forma que debía dar á sus 
inspiraciones, el desgraciado se quedó sordo!

—Pobre diablo!—dijo Jaquier con compasión.
—Beethoven también se quedó sordo,—repli­

có Luthel;—pero él habia alcanzado el completo 
desarrollo de su génio, no fué detenido de re­
pente en su vuelo en el momento de abrir sus 
alas... Y sin embargo, cuán desgraciado no fué! 
á pesar de que tuvo tiempo de acostumbrarse á 
su desgracia, pues que su enfermedad no vino 
sinó poco á poco. Mas el pobre Roland... Espe­
rad, voy á leerles á ustedes,—las he guardado 
preciosamente,—las hojas donde él escribía sus 
impresiones. El habia comenzado esto desde su 
infancia, doce á trece años, anotando aqui sus 
tristezas de pária despreciado por su timidez y 
su fealdad,.. Mas tarde, esto cambia, y su fami­
lia se hace orgullosa de él; se regocija él en 
esta especie de Memorias, pero sin extenderse 
con respecto á esto: cuando por el contrario es 
inagotable para hablar de la alegría que le ha 
causado tal ó cual obra musical.

Luthel fué abrir un cofrecillo y tomó de él 
un legajo de papeles amarillos cubiertos de una 
escritura palidecida por el tiempo. Los hojeó un 
momento; despues trajo la lámpara sobre la mesa.

—He aquí,—dijo él—la primera página donde 
se encuentra el indicio de su enfermedad,

^'Me siento muy raro esta noche, llego de 
la Opera donde se han representado los

Pero cuando pensó esto, la amistad ”
del vizconde, dentro de aquel matrimo- El testigo Mr. C. Belleuse, hijo del 
nio, habia llegado á tal altura, que mú- escultor Carrier-Belleuse, confirma lo de- 
tuamente se llamaban Mister Goldsmid clarado por la señora de Goldsmid. 
Cocoa, Mistress Goldsmid Cocoatina y el El la ha visto sentarse en las rodi- 
vizconde de B*** respondía al nombre de Has de Bebé, y, añade el testigo, “tara- 
Bebé. bien se ha sentado algunas veces en mis

La esposa de Mister Goldsmid, muy rodillas.“
hermosa mujer, es rubia, elegante y no Decididamente es manía, esta de la 
ha negado ante el tribunal que tu- señora de Goldsmid.
viese relaciones muy íntimas con el viz- El testigo Signor Samuelli, profesor 
conde de B*** así como añade que las j de canto, que con frecuencia cenaba en 
ha tenido con otros varios. Pero presenta la casa de los esposos Goldsmid, había 
como circunstancia que debería librarla de observado la extraordinaria familiaridad que 
toda responsabilidad, la afirmación de que hsbía entre Cocoatina y Bebé, farailiari- 
su marido. Mister Goldsmid, favorecía sus dad á que no se oponía Mr. Goldsmid. 
infracciones á la fé conyugal. , Mistress Allan, madre de la esposa de

Si esto es verdad, constituiría el ver- Mister Goldsmid, se habia sorprendido al- 
dadero nudo del proceso. tamente de que su yerno permitiese á su

Si Mister Goldsmid ha aconsejado y mujer que llamára Bebé al capitán de ca- 
favorecido á su mujer para que cometiera balletíj; si bien hace constar que casi to- 
adulterio, la ley no consideraría culpable das sus comidas las hacía el vizconde con 
á ésta, y el marido, al perder el pleito, los esposos, como si fuera su propia familia, 
tendría que pagar las costas, que impor- ' o-
tarían dos mil quinientos libras esterlinas. El jurado ha fallado en favor de Mis- 

— ter Goldsmid, y el divorcio entre Cocoa
Mister y Mistress Goldsmid, contraje- y Cocoatina ha sido^ dictado.

ron matrimonio en Calais, el año de 1878. l Cocoatina y Bebé pagarán los gastos 
La señora Goldsmid tenía entonces diez del proceso, y serán libres para casarse.
y siete años; aunque en el acta de ca- Y la verdad, no veo la razon de que 
samiento se dice que tenía veintidós, el vizconde de B*** no llegue á ser un 

• esto constituyó un fraude necesario que día, lo que fueron Cocoa y Cocoatina.

Al decir de los peritos, las procesada® 
no. tenían lesiones que pudieran haber 
dado fundamento á un proceso criminal.

Los TESTIGOS.

Según el subinspector del distrito del 
Centro, D. Antonio Gonzalez, las proce. 
sadas habían sido detenidas en la Puerta 
del Sol porque gozaban fama de toma­
doras, y quo despues de la detención 
ambas dijeron á voces que se obraba así 
con ellas, porque no tenían 40 duros dia­
rios que dar al testigo. Que lo habían lla­
mado ladrón, como también habían moteja­
do de tomador á un vigilante que le ayudó 
en el cumplimiento de su deber. Que 
produjeron las dos hermanas un gran es_

cometió el marido, para casarse con ella 
que era de menor edad, y cuyo fraude 
no ha intentado negar Mister Goldsmid.

De este matrimonio nacieron dos ni­
ños, uno que murió, y otro que por man­
dato del Tribunal ha sido confiado á un 
primo de Mister Goldsmid. 1 AMTTPTRTNA

El matrimonio fué poco tiempo dichoso. i irnxiiMrv.
Mister Goldsmid quedó arruinado, y La antipirina, aislada por primera vez 

la escaséz que se entró por las puertas por Knorz de Munich y experimentada
por Filehne de Erlangen, es un alcaloide’ 
oxigenado derivado de la quinolina, que

un NUEVO MEDIGMENTO

de la casa, no era del agrado de la mu­
jer; de ahí vivas y frecuentes querellas 
cuyo diapason iba aumentando.

Mister Glodsmid admite de buen grado 
que algunas veces se excedía en la be­
bida, y que le gustaba mucho la compa­
ñía de los tratantes en caballos.

Mistress Goldsmid, por su parte, bus­
caba con preferencia la compañía de ar­
tistas, pintores ó músicos.

BÍBLIOTECA DB LA OCÊAN1A ESPAÑOLA.

la compasión, de todo, excepto la taciturna de- 
sesperacion cual yo me esperaba: evidentemente 
gozaba con la obra de Meyerbeer, tanto como 
cualquiera en la platea.

—Oh!—dijo Manelay.
—Así es! A la salida, yo le acechaba. El se 

echó sobre raí y me estrechó las manos fuerte­
mente.

—Oh! mi querido maestro,—me dijo—no me 
compadezcáis mas. Sordo! ¿qué es eso, de estar 
sordo? ¿es no oir mas? ¿no es eso, y yo oigo? 
Esa admirable música que conozco nota por nota, 
la sigo de un extremo á otro, de fuera, y 
me recuerda, y oigo á Marcel, Raul y Valen­
tine tales como yo los siento, tales como Me­
yerbeer ha debido entenderlos cuando los creó, 
cuando los animó con su soplo: ninguna voz hu­
mana ha cantado nunca como esas voces que yo 
oigo en mi mismo. Yo no estoy muerto para la 
música, mi querido maestro, ¿qué me importa lo 
demás? ¿Es que yo pueda sentir las mil tonterías 
que se despachan en el mundo?

—Era paradójico, vuestro amigo,—observó Da­
rains.

—Para V. sí; para un músico, no. ¿Crée V. 
que un compositor no se dá cuenta de lo que 
escribe antes de haberlo hecho ejecutar? El oye 
realmente en su cabeza las diferentes notas y 
los diferentes instrumentos, con sus sonoridades 
y sus timbres: la ejecución no le añade sinó poca 
cosa.... notas falsas y faltas de ritmo, algunas 
veces, cuando los músicos no son buenos, esto 
solo hace que un compositor grite siempre al 
lado de su orquesta.

—Es igual, esto vuelve á lo fantástico,—mur­
muró Jaquier.

—Yo no digo lo contr^írio,—replicó Luhteh

es sacada por sintesis de ios elementos
del alquitrán de hulla.

Se ha pretendido, sin razon, que la 
antipirina era un remedio secreto; luego 
resulta de las comunicaciones de M. Fi- 
lehne de Erlangen, quien primero ha ex­
perimentado este producto, que la antipi­
rina, cuya constitución química está repre-

MÁS REAL QUE VEROSIMIL

Ellos estaban reunidos una media docena, ar­
tistas, poetas, filósofos, en el taller del compo­
sitor Luthel. Como no hacían nada, habian reti­
rado al otro extremo de la vasta habibacion la 
lámpara cubierta de su gran pantalla, que lanza­
ba un débil resplandor sobre los floreros llenos de 
plantas verdes, sobre los trofeos de instrumentos 
de música colgados de la pared, sobre la biblio­
teca donde brillaban en su encuadernación roja 
las obras de los maestros; y el grupo de habla- 
dores se contentaban por todo alumbrado con el 
u los cigarrillos y las llamas lívidas de un 

ol de ponche. Era la influencia de estas llamas 
sepulcrales, la que habia hecho derivar la conversa.

Jo fantástico? Al oir las historias que 
allí se refernn, uno se creería en el salon de a'gun 
viejo castillo, en las proximidades de la media 
noche, cuando las hermosas damas se extrerae- 
cían a! relato de leyendas las mas espauíGcdg
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sentida por la fórmula C22 H12 N2 O2 ha peces en Us bronco-neumoniis, una vez A los veinticinco años, To era ya el 
sido obtenida por medio de la dimtti- ®n una granulada, en una escarlatina, y hombre más activo de su siglo,
lox quinizina, quí se prepara calentando I ®n una neumoni-a tuberculosis, y todas
la metiiexiquinizina con la feoilhidrazina. I las veces el descenso de temperatura se

La metilox quinízina tiene por fórmula l ha producido. Se puede, pues, desde ahora, .
Cío Hio N O, y se prepara haciendo una l proclamar la superioridad de este nuevo vez—¡perdón, j^rabra de
reacción del éter acetilacetíco sobre la I agente terapéutico, porque su utilidad es César, con su mano izquierda hojeaba
feoilhidrazina, pero esta reacción no se l grandísima en los casos en que la fiebre, anuario, con la derecha un atlas, con
obtiene sinó á la temperatura de 100.° l por su misma intensidad, constituye una ““ o’do escuchaba por teléfono un dis-
Calentando la antipirina con el yoduro I complicación real. I pronunciado en el Senado, y con
de mt.tilo (C Hs I) y el alcohol metí- I Según una comunicación á la Acade-I ** canto de un ruiseñor.^
lico CH4 O, se obtíená un producto ^ia* I mia de ciencias hecha por el profesor M. I To, con el oja izquierdo, vió pasar
metüado que difiere de la antipirina por I German See, se comprueba que, en 15 11?°'^ calle una preciosa jó ven.
su menor solubilidad, y que se llama la I enfermos atacados de reumatismo sub- Aquello fué un relámpago,
diantipirina. 1 rgudo, que habían sido tratados inútil- Era hermosa, etc., etc.

Según M. Pateio, el sábio farmacéu- 1 mente por los botones de fuego y el sa- l En un abrir y cerrar de ojos tomó 1 ‘"’y an,uav»uu,tico en jefe del hospital Bichat, las reac- 1 ficicato de sosa, vieron desaparecer sus informes, supo su dirección, se presentó I P. n
dones fie la antipirina .«(.« Us siguientes: fioUres por la afiinioistradon fie la anti- ®® la casa y fné afimitido. I ““ "»?«««"»>. ®aso que se repite por

una neumoni-a tuberculosis, y todas j

«a tJivuuviJO. oe pucue, purs, uesue auura, i dia, mientras dictaba cinco telé-
proclamar la superioridad de este nuevo vez ¡perdón,

»...__ __________ ... ..tíUAaíl Rs César!—con su mano izouii

con los esfuerzos de pretender llegar á Vas personas más caracterizadas y pudim- 
su perfeccionamiento, 

Pero dejémonos
. j , • A j ' ■ , • I f-iltado jamás. Pero la suerte... ¡Ay, sou 1

, asi comercio. A todos encantaba su muy desgraciado para los negocios’ 1
de consideraciones conversación erudita, á través de la cual —Pues crea Vd., amigo que lo' s’ J 
patentizándolas con se traslucía un tinte de honradéz y hom- to en el alma, ooraue V ’ pe

bría de bien que no dejaba lugar á du- mejor suerte! 1
das ni vacilaciones; todos quedaban sedu- “ 

Don Hermógenes era un modesto fun- cidos por el aplomo y buen sentido con 
cionario público; cansado de los negocios que presentaba y desenvolvía sus proyec- 
que de cuenta propia había empr^dido tos de especulación mercantil, 
en diferentes ocasiones, fracasando

morales, por ahora, 
dos casos prácticos.

Tanino.

—Gracias por su atención y genero, 3 
S3S deseos. ¿Y Vd. per lo visto, 00 ha I 
aprovechado sin fruto mis cons-jos? i

I M í iL 1 “"Le diré á Vd... Unos sí y otro» I
, , ,, !• ,, No faltaron personas acaudaladas del I nó. Los mejores negocios que yo he re» 1
todos ellos su peculio, sus cálculos y sus comercio que le ofrecieron su apoyo y fizado, son aquellos en que he presci^ 
esperanzas, se vió en la necesidad de re- hasta una parte de sus capitales para em- dido de planes y cálculos. ¡La suerte ami^n 
currir á comer del presupuesto de la na- prender algunos negocios de los que enu- como Vd. muy bien decía antes! ’ ' I

“° morirse de hambre. raeraba, de cuenta en participación ó in- —¿Y ahora se retira Vds. á su oue 1 
Muy dura se le hacia esta situación, teresándole como sócio industrial. blo, á descansar, con un capital de 2S oco’ I

Bajo tan prósperos auspicios, Don Her- pesos? I
.1 • . caso que se repite por mógenes optó por lo ú'timo, puesto que -¡Ah! mi capital asciende á mucho

L® buscando era crearse un | más que eso. Poseo medio millón de pe.
he realizado en doce años que J 
dedicado al comercio en estas 1

, . . • islas. La parte principal de mi fortuna I
mente manejaba en negocios por él cal- la tengo ya situada en la Península en 

no debían I buenos establecimientos de crédico. Esta 
p , , cantidad que ahora voy á girar, es pro.

rero cuando más esperanzas había del ducto de algunas operaciones que rea’icé

Precipitado blanco pinoa» L.03 mismos efectos fueron obser- 
grisiento abundante, vados en los accesos de gota aguda, en 

P%cipitado rojizo. *as turbaciones nerviosas de la sensibi- 
Precipitado amariilo. «eurálgias y ciáticas; en todos .es-
Precipitado blanco. géneros de enfermedades la antipirina 
Precipitado amariilo 
abundante.

VI I tra pátria, podía con suma faci'idad hm- capital de que carecíj; y hoy de uno, I sos que
¡Oh! ¡El corazón de ambos latial el comedero, como suele decirse, mañana de otro de sus favorecedores, I me he
—Yo—la dijo —me Hamo To. ¿Y vos, encontrándose entonces en las mismas ó interesó gruesas sumas que él exclusiva-

señorita? peores condiciones que cuando la necesi- «-----. __ __L-
,.. 4, jz. j’z,x| —Zi! dad le obligó á mendigar y aceptar una culados con maduréz y que

XI o as 0313 a 3 —yo tengj un millón de capital. ¿Y I credencial del Gobierno; y más dura aún, salir fallidos,
f hl ’di hombre honrado, trabajador é in- P

elloaracion de la antÍDirioa conV mot'fiuT "íí'"®",? "’®'’'®- teligente, se habia creado esa especie de éxito, entonces los negocios le’tórcÍM, I últimamente’ en esta plaza. poV no éstor I
demuestra^ que la antiJeina en inyeccioj ~B*“; * «>•. «««ocita? independencia envidiable que llega á crear- tomaban rumbo distinto al que estaba cal- ocioso durante el tiempo en espera de

la ne“ no preVenta »ToX" d® 1®“^ 7^’ Í’“ •“ ' t“' P”’ »’ «S"^®
el venientes de la morsL, tales como vér- “*“»“• tzaHoé í -ñ .1 Trascurrieron asi algunos aíios, hasta -Vamos, es Vd. un hombre verda.

de hierro. Si se vierte algunas 1 tigos, vómitos, somnolencia; y que á la I vii I z ..a.. ... conservación 1 que por u.t^o, los mismos que favore- | fieramente afortunado... Pero no quiero
la orina de un enfermo some- acción calmante, une un poder curativo Fueron dichosas suietar á Don H»rmó».n.f“í”la«’’¡?ñ a. n * H ermogenes, desesperanzados, | molestarle haciéndole aguardar... Voy á

■ • este medicamento, que no posee ía morfina. TuXon pocos hiios iLes faltaba HnJXhlL d. ,,íl f r • X‘‘‘‘®’ P’"P“J‘®
colocasion roja muy ¿Cómo debe administrarse la antipiti- tiempo! ' del exoediente oue tan^rpfrartádo”empresas de su confian-I Don Hermógenes volvió á presentarse
de este modo su I na? La administración por la vía estoma- I Apenas dos gemelos i hía «iJn m n ra 4 «r I ' ’ i * calculadas, I con el documento de giro al poco rato,

1 I * *1 A. £ "L! c? jjc i i Híeios* I 013 siQO siempre^ pero como ern 3sáz ecO" I se^uiRH I3 rvitiOH one siemore HAhÍA I «0 In *5 r^z-irt o 1. -• ® i1 cal es ciertamente preferible. Se dá el Y To llegó á groar sumas fabulosas, nómico, hizo á fu«za de sacrificios, algu- favorecido. ’ fizo el ímoorte en hii?í a’' n ’ v
la composición qui- medicamento disuelto en medio Vciso de Z¡ también nne ahLma non loa o.,:» non u - .1 ® importe en billetes de Banco. Ynos queda estudiar agua azucarada, adicionada de agua de Por término medio. To fundaba nuevo plan de empresa^ renunció á su des- bre de sueX^aXsi pX'ioXX-X s“áVdX\^oX‘eé7e?oXT|-’Tfi® 
y su acción tera- [ flor de naranja ó de menta. Es_raro que | Banco por fila en París, Berlin, Cons- tino y'emprenfiíó^un viaje á América, en más veces lo fuese parTOemS «i®“ Preocupado Seule loi"Hermóee '

I. U ...aaI =.... f 1^^ t 2^ ,*-X.”SSn¿

pues que al cabo de algunos dias laide M. Henoeque, la antipirina sería uní VIH I ¡ criterio v cálmlo m^rrantil* mnv I \ modestia, que eran ejempla- I (miéntras él no había podido pasar de los
temperatura febril, un momento deseen-1 hemostático poderoso y un agente pose- Abrió canales, descubrió minas, secó I _ ’ i pnntrárín nnRs ínrlaa f ’’ ® acomodo para vivir desa- I estrechos lí.mites de la miseria, no obstan-
dida, sube á su cifra primitiva. yendo propiedades antipútridas muy pro- | raares, cegó istmos abiertos, encendió vo’- I i-a rRunfa inn^na 4 . I te las especiales y superiores condiciones

El descenso de temperatura, con este nunciadas. I canes apagados y cansó á sus contera-1 __.j_ 1« ’* I 4 edad y los sinsabores fueron poco | de inteligencia, saber y discernimiento
nuevo antitérmico, se efectúa de un modo Por otra parte, M. Gley, inyectando poráneos con sus hazañas, 
progresivo y se mantiene bastante tiem- á la dósis de 2 á 3 gramos la antipirina Una noche, ocupado en trasforraar el 
po al nivel normal. Una dósis de 4 á 6 bajo la piel de un perro de diez kiló- Etna en un vasto calorífero que debía 
gramos dada en tres veces, con uua hora gramos, ha visto producirse tres clases dar calor á toda la Sicilia, con ayuda de 
de intérvalo, mantiene la temperatura ñor- de fenómeno: primero, la supresión de la canales subterraneos que partían del vol- 
mal durante seis ú ocho horas, algunas sensibilidad y de la exitabilidad refleja, can, supo por telégrafo la muerte de su 
veces de dieziocho á veinte horas. La la supresión del dolor en el organismo padre, 
ascención secundaria de la temperatura I enfermo, sid que por esto se ‘ rn . ..

Yoduro de Potasio 
Cloruro de platino. 
Cíoruro mercúrico. 
Cloruro de oro.....

Los alcalis no dan nada, aun 
concurso del calor.

Pero la reacción característica

ha obrado con
6 gramos por 

M. German
con

antipirina 
p-rcloruro 
gotas en 
tido á la 
se le vé

es la que se obtiene

acción de 
tomar úna

intensa, que declara 
presencia.

Conociendo ahora 
mica de la antipirina, 
su acción fisiológica 
péutica.

La antipirina es 
decir un agente que

de 
con

un antitérmico, es
se presenten náuseas ni vómitos. También tantinopla ó Santa Cruz de Bogotá, 
se la puede administrar por la vía rectal I p . - •

hace bajar la tem- I y los efectos producidos son los mismos, quiebra diaria, 
peratura, no á la manera de las sales' »^1 . , 1 . .
qui licas, cuya acción se agota pronto, I ca

tandas las reunía juntas á un capital, en 1 1
grado muy alto, como asi lo reconocían á poco eclipsando las ilusiones de Don I con que Fe hibia dotado la Provïdenciaî
cuantos le trataban y se lamentaban de Hermógenes, hasta que, por fio, se con- fué decayendo en su salud de un modo
la desgracia que le perseguía en todos venció de que no había nacido para ser tan ostensible y precipitado, que no tuvo
susmegocios dignos de mejor suerte uno de esos hijos mimados de la fortuna, más remedio qüe ingresar ¿n el hospuL

Dicho y hecho. Don Hermógenes, des- Las enfermedades no contribuyeron en donde á poco terminaron los días de su 
pues de la renuncia de su destino, cogió poco á advertirle en su ciego empeño existencia.
sus economías, se procuro algunas bue-1 por perseguirla; pero ya era tarde y ter- i ,

baya tur-I To estuvo digno. 1 vXtX™emhaíró“«fhln.“‘"7 P®l>«'»®»t8i alejafio de la Esto nos revela la evidencia de la
—¡Te lloraré, sil—dijo con un tono P * * embarcó ^ra la Habana. ?®^,'® y ®“lc® cuatro paredes apreciación vulgir de muchas gentes: 

Como lo demuestran estas investiga- Heno de ternura—Te lloraré cuando tenga I vi HprmntrRnM ® hospital. | "El hombre que se enriquece á expen-
' ” ' ' la actúa-1 tiemoo, á mi vejez. I j-x • • ° i * i. « » I t» I comercio, es una notabilidad fitiaii-un medí- Y escribió en sus libros de contabilidad: U^/^n^Z«?”á^*cuvo ^hnrdn V»* ‘nor’G D. Hermóge-I ciera; mientras que aquel que no ha lo-

’ - ^del Océano, á cuyo bordo iban algunos nes desempeñaba un cargo de dependien- grado los dones de la fortuna Dea dest
otros pasageros, entre los cuales se con- te de confianza en una casa de comercio, I percibido, ó si algo'se le imouta és decir 

TX , Bruno, mozo robusto de unos donde había sido admitido casi por ca- Je él que ha sFdo un imSente oue
-, IX veinte anos de edad, que no viendo por- ridad, pues ya por entonces le agoviaban mpruaenc. oue

Algunos meses mas tarde, se quedó venir en el oficio de peon de albañil que los achaques, i . . - - - »
paralitico del lado derecho. | tenía en su pueblo, se dirigía también á con asiduidad su cometido.' I Bruío''y‘'8eru¡’ ignoÍantr’sin "niiXnn

América, á expensas de algunos ahorri- En esta situación de «n vida llecrA I j sin ninguna
it j • . 1 oiiuacion oe su vioa, llego | experiencia, cuando más con inst nto mRr

„ u z .j '- , j I 1 X */ vuuauiiAuu til iHcu. soore lu enierm. i líos que sus padres y parientes, todos un dia al p<íi riinrin im RahaiUrn zIri X i t i । u insunco mer­les combate recetando, seis minutos des- la terapéutica como un antipirético pre- .v r,i,x> u u k..k;or, 4« • un oía ai escritorio un caballero del re-I cantil que le hace aguzar su ingénio' vpués fie la primera tám. de antipirina, cioso, por que posee una acción segSra, SXfióse mií mil SdŒâ. 8“*" P®,’‘® “®“® 'l®®®«bar3zafio, en el Segundo, se le reconozca® en'u?
5 miíigramos de agaticina ó medio mili- exenta de inconvenientes graves. P —'como voy cerca del carao sant Su semblante era exuresivo v noble- ‘^h’ ® ,, . Do» Hermógenes, de vasta instrucción,
gramo de atropina. a d , • ° camp, sant., su semoiance era expresivo y noble, Don Hermógenes se presento á reci- clarísima inteligencia v acreditada honSu administración no determina nada POLIUO. ¿quietes que haga encend. un horno pata peto su educación y conocimientos, bas- birle invitándole á que tomára asiento, y radez." ®
que recuerde la erabiiaguez quinica ó sa- Seieitcte four tous.') a k" • a -T defectuosos á causa de la pobreza preguntándole qué se le ofrecía; el recien ¡Siempre la adulación' ¡Siempre loa
ucihee: la sordera y los zumbidos son .-iiTX '’T- 1'" “Î v *' “®««<’® sencillamente: millones por Liante! ‘
poco frecuentes; algunas veces se ex. ------------- --- ordeoX ““ ’’ “ Siíaf'íT “ ' por el contrario, al que cae en la
. .................... ■ I - - ----- V X-M ortografía. .... ,, , corresponsal en Oviedo, y si pueden ser- desgracia, todos cuantos le rodean se le

Y a R”" Hermógenes simpatizó con él des- Virrae librándome una letra sobre aquella sobreponen, así que ¿ven «ido'
X de el momento en que le trató en el bu. plaza, cuyo importe satisfaré á Veis, en ’

—Mamá—dijeron entonces los dos ge- 9^®» 9'^® modales u otra cosa, el acto. I P. E,
melos—papá ha muerto, y no hemos te- ’««> s*® -¿La cantidad? preguntó D. Hermó-1 ® Setiembre, 1887.
nido tiempo de darle un beso. I infortunio, y porque á ambas les impul- genes.

Una mañana vino un niño al mundo. 1 —Es verdad—replicó la madre—yo I ®» i^’smo móvil en el viaje que em- 1 —Veinticinco mil pesos.
—¿Cómo vamos á llamarle?—pregunta tampoco. prendían. —Voy al instante á complacer á V.

el padre. I Y rápidamente se acercaron á su ama-1 Bruno á su vez concibió un profundo —Está bien: yo aguardaré.
—To—contestó la madre. I do cádaver; con ayuda de una corrien- I r®8peto y veneración hácia Don Hermó-I — ¡Ah!... ¿La gracia de V.?

un nombre corto. I te eléctrica, provocaron un movimiento 8®®®®.» apénas consideró su porte y pudo —Bruno Fernandez... servidor,
tiempo en pro- de sus labios, y luego, piadosamente, ’P'®®"»' >» superioridad de su inteligen. Don Hermógenes, al oir aquel nom-1 Se comenta mucho por toda Enrona

adelantaron su rostro y se hicieron d« ®» í. flus le conquistaron desde bre, se quedó como alelado tirándole un prodigioso descubriXnto debido d
To. un beso pósturao. el primer día de navegación las mayores largo rato. Sr Welker o«¿ ,7a..n XX

I lUAN Rameau simpatías de todo el pasaje y gente de I —;Oué le oasa á Vd P-wr^nnsn rinn I i u parece, consisteJUAN rameau. del buque hasta Biuoo'^-;Le ha sororendid? tó oXhX h.ntX /1 “*5®''“ ‘
dia siguiente de su nacimiento, lie. _____ el grumete. Igf sefiL v mScho rVfi X X A «eonauta hácia el punto que
á To á un aparato para madurar Apénas Bruno llegó á adquirir con. ventura un D¡sa¡e« au."safió' ’®"®'®“/® «'»»8.. corrientes de

SABinURTA Y TPftRTTTWA P®" Hermógenes, le pidió al. 3"? Aí'X.X Ç.““l I""’ ®““‘» 1"® ®» d®
Era una invención reciente, Un apa- | "*”****^^“**^ A — UXia* I gimns mn.spins nara aKan7ar cu rtr.r»an:-

ezré;,-..!.- ««...zizv u ■ 1 cu ------- I 4®®» ®® s*®f® meses, hacía vivir síe- ~ y fortuna. Díóselos este muy buenos v I i86a?
nprai 1 ’ ir pucr- te años á un niño, física é intelectual- ''Fortuna te dé Dios, hijo, que el sa- sanos, y tan bien le parecieron á Bruno,
to s'ípmnre ha *\idn ^Jttrni^a'".I mente. Lo cual significaba una economía poco te vale*... He aquí una frase que, muy agradecido, le prometió firrae-
pfpplnc 11 ripl rlACPRncn vIa lo écrv-.r-.n—I * I • 8 I Orr nte y con la que á seme- mente acomodarse á ellos,
efectos y del descenso de la temperatura. jjj janza de proverbió, hacemos^ á veces la ...........................................
bargo contra”“?as fiebreT^int^ermitent^c’ —“‘í® mio,-dijo el padre de To al »P?’ogía de alguna persona discreta, in- tan feliz como podía desearse por todos , -
aun á la dósis de as gramos ñero esto P^^® ®*®^® i®®ses,—hete aquí ya f®Agente y avisada, cuando se lanza por los de á bordo, la Perla del Océano ar.\ ^vu.r
no debe asombrar-h antipirina V un an estudiar y dar principé [o® intrincados senderos del porvenir en ribó al puerto de la Habana, y trás afee- cido, si Vd. * no
típirético V no un' antioer ó Jico al aprendizaje de la vida. ¡Estúdia y apren- P^^ca del bienestar que proporciona el tuosa despedida, los pasajeros emprendie- Vd. muy muda-Jo

Resulta de las exoerkncias dp M H., '»®’ Acuérdate de que el tiempo es oro ^® »? satisfacción que producen los | ron por tierra rumbos distintos.
......................... ' ' ' y que el porvenir pertenece al hombre ^n®®*^®® ó de los goces que engendra el 

- ' amor.

no es brusca, como para la kairina, otro | bado la circulación.
derivado de la quinolina; no es acompa- I
nada ni de escalofríos ni de sudores 1 clones y estas experiencias, en 
abundantes, Al contrallo, los enfermos I üdad, se está en posesión de 
esperimentan una sensación de bienestar; camento poderoso, casi siempre inofen- I Debe To A PAPA:—y 
sin embargo, tienen algunos sudores de sivo, capaz de suprimir la fiebre ó más ütnienios eternos, 
una duración de diez á veinte minutos, bien las altas temperaturas febriles con jy I V1 había sido admitido casi por ca- | Je él que ha sido un imprudente que
el maximum, tres cuartos de horas pró- I todas sus consecuencias. I Ai„.,nrte r» a¿\ • 1 « • j I pues ya por entonces le agoviaban I no supo dirigir sus negocios, Poco imxi^a^ente después de la administración , , Destinado d presta .grandes servicios Unh " tSfeTS nn I “ •« primer caso, se llame
del medicamento. Estos sudores pueden á los enfermos como á los médicos, es de ’ dH« .... í .^„7.^. d. con asiduidad su cometido. ' ~
ser bastante abundantes, pero entonces se I desear que este medicamento quede en I Up mn^nifarln al morí ht f I Una n cía a t situación de su vida, llegó
los ranmUntea ..o/,e,.1 „ o.,:.. __j 1 i„ _ ____ __ __ __ _____ 1 coi^ultado al med. sobre tu enferm. i Hos que sus padres y parientes, todos un día al escritorio un caballero del re-

—¿Y qué?—le preguntó con ansia su pobres, le habían proporcionado impo- guiar edad, porte noble y desembarazado

perimenta un débil calor á la cabeza y TA A T7Î üOT’OTrT'A 
romadizo nasal que puede llegar hasta V IL/rx HLfliO 1 ixlOA
estornudos frecuentes. En algunos en- I (Historia que pasara dentro de poco.) 
fermos hay que recurrir á las inyeccio- =3
nes fub-cutaneas, por provocar el medí- t
camento la constricción laríngea y vó­
mitos.

Las aplicaciones de la antipirina son 
numerosas: se la puede administrar á la 
dósis de 4 á 6 gramos sin provocar ac- 1 ,, , t,
cidente. Los doctores May Bapin y Se- », ¡vaya por To! Es 
creían, afirman con razon que la antipi- perderemos mucho 
riña es muy superior al sulfato de quini, 
na y á los baños fríos, por la intensidad 
y la duración de los efectos antipiréticos.
Siendo así, se puede hacer evolucionar Al 
la fiebre tifoidea, sin fiebre, y esto sin varón 
inconvenientes para el enfermo. Por úl- bebés, 
timo, en todas las enfermedades febriles, 
hs neumonías, la erisipela^ el reumatismo

UN NUEVO GLOBO OIIIIGIBLE

el niño se llamó 
n

chard, médico del hospital de Bichat, que 1 , -,
la fiebre de los tísicos, que no había po- “V todos los
dido ser conbatida por el sulfato de qui- existencia. Anda, hijo 
nina, ha cedido ante la administración manana si mis

• de la antipirina. De nuevos individuos impiden ir á la Bolsa.

minutos de 
mió, yo te 
reumatismos

tratados, la temperatura ha bajado pro- IV
gresivamente en una duración de tiempo Y To estudió, aprendió frenéticamen* 
de seis á nueve horas, y los sudores, te, devorando infólios noche y dia, no 
poco abundantes, fueron combatidos por comiendo más que alimentos condensados 

J • gastar mucho tiempo en la co-
M. Huchard, continuando sus espe- mida, y dedicándose á bizcar los ojos- 

riencias, ha administrado la antipirina según el método de un médico famoso’ 
cuatro veces en las fiebres tifoideas, dos I para leer dos obras al mismo tiempo.

• «r ' . ' I fragata ¿^ert<t (¿gl Océano y llego I unos 'to metros oor segundo ó sea rI
ganos consejos para afianzar su porvenir â la Habana â mediados de Octubre de doble de la marcha deTn trin express

„ . |y por lo tanto, muy superior á la de
El mismo. I cualquier vendaba!, de modo que solo ante

—Pues yo soy combarcano de usted, i los ciclones podrá detenerse el nuevo 
D c 1 , 1 . . , |S« amigo y servidor Hermógenes Ro- globo.

tan fel» ¿mo/podía^de8earse\po7to^^^ Sr. Rodríguez!... D. Hermóge- areoVtáüco "dT^q^ tïu“ ?y

L‘- po®® 00 le hubiera recono. I de poder maniobrar en un espacio mua 
rae lo advierte. Está I reducido, volviéndose rápidamente en ef 

. , . „ • . acto que se quiera con la prontitud que
¡Ah, SI señor... pero muchísimo! | lo verifica un pez en el agua ó un ave 

Don Hermógenes así n.ie r1 níá I ^®brá hecho Vd. un gran volando á través de la atmósfera.
.¡Tales, por otra parte, el couvenci-I en tíerra firmeX rósUId Vn uTmodesU Ç’,™ ¡“ional

miento que tenemos de que ningún hora- hotel, descansando un par de dias, en los casa bancária que me han recomeodadn ?«« preocupa á los gobiernos de
bre está contento con su suerte! ' que si en algo se ocupó, fué sol’amente ' recomendado | las primeras potencias eurooeas v oue

Y si alguno lo estuviese, conformán-1 en visitar las calles y paseos de la ca-
dose en ser humilde en su sabiduría, pital y cuánto de más notable esta encer-

*“*8‘*‘* rP"- P““ coy* hombre instruido é in.lsu principal, me’hallo de caridad. | palia, no’ es de extrafiir cae al célebre
CO y prudente en sus sentimientos y pa- teligente, no debía prescindir de estañe- — jEs eso nnsihle? «. vxuanir que ai ceieoresiones, le miraríamos como una excep- cesidad aún cuando ella mermase en algo —Como Vd*" lo ove- tal cúmulo de 1 v!llnân°d ** . comprarle su mara.
cion.de la regla general y hasta nos inl su pequeiio peculio, M males m^ha^kcosadTdes^Ls^drLl o“de’’rú'’rj,í “ J d"" 'eseUs^Ze'
pirana lástima; pues de tal modo se ma- Después se dedicó á presentar las car- visto fracasar los innumerables negocios parece se le “han ofrecido vfen Alema 
nihestan nuestras costumbres en la actual tas de recomendación que llevaba, dando, uue emorendí Y e.o nn. aoov„® zoo I o,-, x ... ®", Alema-
organización social que nos hemos creado por supuesto, la preferencia á los de aque- fianza dinero' en demalía, no ’me han cha suma

- . recomendado i las primeras potencias europeas y que
firmes de la plaza? I les hace sostener un servicio secreto de 

—No, señor, soy un mozo dependiente areostáticos en que todos fundan sus me. 
en ella, donde, gracias á la bondad de jores esperanzas para la próxima cam- 
su principal, me hallo de caridad. ' • _
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preguntándose si enseguida tendrían bastante 
valor para recorrer los largos corredores oscuros 
y llegar á sus habitaciones.

_ Si esto continua,—dijo el escultor Jaquier— 
vamos á llegar á los cuentos de aparecidos, lo 
que será un poco tonto á nuestra edad.

—Eh!—dijo Maucdby, el pintor,—los cuentos de 
aparecidos eran buenos, y un poco de fantástico 
en la vida, no hará mal. Es algunas veces de­
masiado real la vidal

—La vida de quién?—replicó Luthel.—La vues­
tra, la mia, yo no digo; pero se encuentran per­
sonas que tienen cabezas de personajes de le­
yenda; y apostaría que escudriñando en su vida, 
se encontraría, si no aparecidos, al menos aventu­
ras extraordinarias...

—A propósito!—interrumpió el profesor Da- 
rains,—¿qué se ha hecho de uno de sus dis­
cípulos de V., un mozo singular, feo como un 
mico, y que caía en éxtasis conforme V. toca­
ba una armonía? No puedo acordarme de su 
norabre: pero veo desde aquí sus grandes oj os 
qua miraban en el vacío, sus grandes dientes 
blancos y sus Urg.os cabellos negros que caían 
sobre su mano cuando él ponía los codos sobre 
el piano, apoyando su cabeza sobre aquella gran 
mano ósea. He ahí uno que parecía escapado de 
un cuento de Hoffmann!

—Precisamente, querido, estaba pensando en él. 
Pobre muchacho!...

—Luthel, amigo míe, páseme V. su v iso para 
que lo llene, y cuéntenos la historia del pobre 
muchacho. También ustedes piden lo mismo que 
yo, no es así?

—La historial—repitió el coro—la historia del 
pobre muchacho!

Luth?l alzó los honíbros y pasó au vaso á

"De mas en mas, me meto en el silencio... 
también en la tristeza! No me atrevo á ir á 
ninguna parte ni ver á nadie; no oigo ya nada 
de lo que se dice... Hay personas compasivas 
que se aproximan mucho á mi para hablarme 
y que gritan; yo me avergüenzo, y es con tra­
bajo si puedo estarles agradecido de su piedad... 
Huyo de los lugares donde hay música; esto es 
cobarde! Aun se dan los Hugonotes esta noche 
en la Opera: iré. Quiero conocer toda la exten­
sion de mi desgracia..."

Luthel coloca los papeles sobre la mesa.
—Y despues?—preguntó Jaquier.
—Despues!—dijo Darains.—El pobre diablo se 

habrá matado de desesperación.
—O se habrá vuelto loco.
—O se habrá muerto de pena,
—De pena de qué?—preguntó Luthel.
—De pena de estar sordo, pardiez!
—Ustedes no están al tanto. Esa noche, por 

casualidad, me hallaba yo en la Opera, y me 
afligí mucho cuando vi entrar á Roland; me 
pareció insensato en él, ir allí á buscar nuevos 
motivos de pena. La inquietud se leia en su 
rostro: la mirada fija en la orquesta que se 
preparaba para comenzar: tenia el aspecto de 
un acusado que espera su sentencia. En el mo­
mento que los músicos atacaban la introducción, 
fui distraído por uno de los que estaban á 
mi lado, que rae habló, y no pude volver á ver 
á Roland sinó cuan Jo el telón fué levantado; 
yo me esperaba verle la cara trastornada; nada 
absolutamente! tenía, sobre todo, el aire asombra­
do. Apenas me ocupaba yo de los Hugonotes 
esa noche: yo no quitaba la vista de Roland, y 
era maravilloso leer sus impresiones en su cara 
Rióvih Habíala admiración, la alegría, la exa’taclon,

gonotes, y me parece que salgo de un sueño; los 
sonidos me llegan como á través de una capa 
de algodón. Es que la orquesta había tenido la 
extraña fantasía de tocar pianísirao? Nadie sin 
embargo tenia el aspecto asombrado en là platea. 
Continúo sintiéndome la cabeza pesada: el reloj 
acaba de tocar, y su sonido me ha parecido tan 
lejano! ¿es que el viento le lleva al otro lado? 
Me disgusta que sea media noche, quisiera po­
nerme al piano y tocar una marcha muy ruidosa, 
para oirme, en fin!"

"No puedo ya disimulármelo; desde la noche 
de la Opera,—hace de esto ocho dias,—oigo mucho 
menos claro que antes. Espero que esto no sea 
mas que un molestar pasagero; habré trabajado 
mucho!... Voy á ir á descansar á orillas del mar."

"No hay duda, me voy quedando sordo! Todos 
los sonidos me llegan como ahogados; para se­
guir una conversación, me veo obligado á poner 
la mano en la oreja; y hace un momento, en 
la calle, estuve á punto de ser derribado por un 
carruage que no sentí venir. A los veintidós años, 
sordo! un músico sordo! Eso no es posible; uno 
no se pone sordo, así, en algunas semanas; 
debe haber un medio de detener esto... iré ma­
ñana á consultar á un especialista."

Oh! los médicos! Todos me dicen la misma 
cosa; yo me quedo sordo... es que yo no lo sé? 
Ello temen que yo pierda de repente el oido; 
pero, y el remedio? E'los mueven la cabeza; cada 
uno indica un tratamiento diferente, pero lo mis­
mo unos que otros, no tienen el aspecto de creer 
en él,„ Mi esperanza se vál*
l1f<(llftlll«IIIMIt*tMlMiMiUi*<il4l««(««l««l««l»<IIIMf<««l«|

Mauclay. La corriente de aire apagó la ú tima

zó rufhT-Ro,Xo™7rata:por"  ̂

®®’ guapo.
A.."" • “° algunas veces unadesgracia no ser completamente guapo. Parece 
que su familia habia cometido la injusticia de 
quererle mal. ®

Su madre,—.hay raadres vanidosas._ órele. 
Me aÍe’n” •“’’Î "'X P***" •‘•«to mizert 
El »?X P®<’'‘^® ®®'“P®rar á un mico.
El nino creció, triste y silencioso; fué á la es­
cuela, fue al colegio, mediano en todas parte, 
y no quejándose de nada; tenia catorce aL la 
[Jcaaho 7^ 77' T 1“® •" '»'»
nombra fin n*" R®®**'® <•? donde habia sido
haba fi k ® Iglesia principal, y aca-

«"«<>««'««‘0 con su familia. Na- 
turalmente, aquella noche, se habló de música, 
y de música nueva y se me suplicó tocara, para 
fiar una iriRa Ha 1^«, -i____dat una ifiea fie las obras que' vo 

Me puse al piano. No hacia mas alababa.
r, ,za l e ’’’^S QUC UU mi-

land el raico,-Ro-
comnlltam ®®'*‘»^®jó el rincon donde estaba 
Nunca h y ponerse á mi lado.
#»n un * efectuarse un cambio semejante

a cara, estuve á punto de esclamar: Pero 
es guapo. Mientras yo tocaba, él no se movia; 

j- tomándole por campo de experiencias, me 
lyertia en ejecutar trozos de estilo y de senti­

miento completamente diferentes. Qué bien com- 
prendía el niño! Sus grandes ojos eran como un 
espejo donde se reflejaba mi pensamiento. Cuan­
do hube concluido, exhaló un gran suspiro y se 
volvió á su rincón. *
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